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LA DEUDA ARGENTINA CON LOS INTELECTUALES ESPAÑOLES
El autor del presente trabajo es un dis­

tinguido intelectual y jurista argentino, 
juez perseguido por la tiranía depuesta y 
ahora abogado en Concepción del Uruguay,
quien con motivo de la gira

Hace unos cuarenta años cuan­
do en Buenos Aires se hablaba de 
España y de los españo es, de sus 
buenas cualidades y de sus defec­
tos, no saltaban al primer plano 
de la conversación los hombres de 
ciencia españoles y la ciencia es-

realizada por

pañola St

yeñdía

hablaba de a guna de 
stupendas tiples de gé- 
. una Mlllanes, una Ma-

o una Julita Fon’s, o de 
de aquellas cupetistas. que 
tararear a toda ia ciudad, 
ellas e'egían paía cantar, 

el “Soldadito” de Aurorita 
t, la “Goya”, o 1a “Alon- 
le Paquita Escribano; ó de 

de aquellas bailarinas es-
culturales, como la "Maravilla'' que 
era realmente “maravl'losa”. o de 
las otras, como la horrendamente 
fea “La Argentina”, que luego con 
sello de Paris, terminó sus días

a justo título, astro muñ­
ía danza; o de alguna de

acuellas encantadoras comedíanlas 
que, como Concepción Catalá o 
Rosario Pino, agregaban con sus 
personas algo más a las gracias 
fiel teatro de los Álvarez Quintero; 
o de algunos de los trágicos espa­
ñoles. un Tallaví, que era el primer
Hamlet
Borrá

en castellano; o Enrique 
que estremecía al público 
violencias verbales y ma-

feriales de los dramas de Gulmerá. 
en donde aprendió Pablo Podes-á 
las violencias dé la “Montaña de 
las Brujas”; o de un Fernando 
Días de Mendoza, conde de Bala- 
zote, marqués quién sabe cuantas 
veces, grande de España, cubierto 
ante el rey y grande de la escena, 
qu<- con un simple ademán como 
el de apartar ]a cola del jaquet 
o con arreglarse los puños de la 
camisa, transformaba la escena en 
el salón distinguido por donde 
discurrían los personajes benaveh- 
tinos de “Campo de Armiño” o de 
”La Propia Estimación”; o de doña 
María Guerrero, que reencarnaba 
a Isabel La Católica y doña María 
La Brava, con ¡os versos román­
ticos de Marqulna o llegaba al 
alar,do trágico de “La Marquerida” 
cuando se < nfr< ntaba, con la com­
probación de la deslfealtad.

Es decir, arfe; chico, y grande; 
pero, arte Que hubiera esencia 
española, nadie lo hubiera creído 
aunque, lo Juraran y rejuraran diez 
Marcelinos Menéndez y Peí ay o 
juntos. Pero, las comprobaciones 
en sentido contrario comenzaron 
poco después. Era un Ramón y 
Cajal, que resultaba histólogo de

^^^^ Por JUAN CARLOS 
nuestro ilustre amigo don Luis Jiménez de 
Asúa a varias ciudades de la provincia de
Entre Ríos, 
complacemos

fama mundial. Por ahí, el primer 
helicóptero que se elevaba y se 
trasladaba era obra de un ingenie­
ro español, La Cierva, quien no se 
dedicaba a 1 a política como sil 
padre, el amigo de Azorín. Los 
ensayos de don Miguel de Unamu- 
no no eran simple cháchara, sino 
que don Miguel había aprendido 
el danés para poder leer en su tex­
to original a Kierkegaard, varios 
años antes de que hablara el pa­
dre del existencialismo, el prime­
ro en Francia, André Gide. Luego 
fueron los jóvenes profesores es­
pañoles que llegaban a Buenos 
Aires a dictar cursos; un Rey Pas­
tor, asombroso matemático; un 
Jiménez de Asúa que abría unas 
ventanas filosóficas tan amplias 
que mareaban. Y luego apareció 
en Buenos Aires el arte en perso­
na, cuando llegó Federico García 
Lorca. Y luego, cuando l'egó el 
tiempo del desprecio, decenas de 
jóvenes españoles, cultos, inteli-
gentes. llenos de conocimientos,

escribió las líneas que nos 
en insertar a continuación:

que se Incorporaron a nuestros 
países ameilcanos para escribir 
con sus empresas capítulos imbo- 
rabies de nuestra historia inte­
lectual.

La deuda de la Argentina con 
los intelectuales españoles es in­
mensa. Que hay música argentina, 
lo prueban mil obras, desde las de 
Berulti y Williams, hasta las de 
Tauriello y Tuxen; pero ¿sería esa 
múGca lo qud es, sin Albéniz, Gra­
nados, Turina, Esplá, Hastiar o 
Mompou, y sin los largos años de

pero ¿seria lo que es si no hu­
biera dictado sus cursos desde hace 
35 años en la vieja Facultad de 
Derecho don Luis Jiménez de 
Asúa, y no hubiera publicado en 
la Argentina sus folletos, mono­
grafías y, por fin, su Tratado?

Esa deuda enorme se explica 
porque los valores científicos es- 
paño'es son cosa sólida, firme. La 
grán filosofía de es‘e siglo está 
escrita en español y por Ortega: 
sus) continuadores o allegados Gar­
cía Morente, Zubirl, Marías, etc., 
no desmerecen de él. Nada agre­
ga a esa gran filosofía, la de 
Heidegger, que en mucho ja repite, 
y le agrega la abstrusería germá­
nica de rigor; junto a ese amane­
cer que son los libros de Ortega, 
muchos de los de Sartre ho son 
más que baludíes productos bu- 
levardercs Y, en el caso de nues­
tro huésped, algo de lo mismo 
ocurre. No se trata de un desta­
cado penalista, como dicen los 
peridicos que anuncian-su confe­
rencia. Las matrtcés pie daban 
penalistas eran la de Alemania y 
la de Italia; pero quince,años de 
totalitarismo han impedido la 
aparición de quien ocupe en Italia 
el lugar que antes tenían Garófalo 
o Ferri; y no hay en Alemania 
quien ocupe el lugar.de los ya le­
gendarios Bindlng, Beling, Max 
Ernesto Mayer y, a pesar de todo, 
Edmundo Mezger. De manera que, 
en la actualidad, hoy, el profesor 
Jiménez de Asúa es el más emi-
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nehte de los penalistas en activi­
dad.

Hay que decirlo, como Se debe 
decir que la filosofía grande de 
este siglo está escrita en español 
y por Ortega, porque no todos los 
días se va a dar la oportunidad 
de que el más eminente de los 
penalistas en actividad escriba en 
español y viva en Buenos Aires. 
Jiménez de Asúa merece ese lugar 
que le ha correspondido. Su obra, 

• increíble por su extensión, mante­
nida siempre en un nivel científi­
co altísimo, representa cuarenta o 
más años de trabajo que se con­
creta por fin en ese Tratado en 
publicación que es un monumento 
a la ciencia y a su autor.

Pero detrás de esa obra ingente, 
asombrosa hay una conducta de­
finida, mantenida, ¡impla, que va­
le tanto o más que la obra. Sin 
embargo, no deseamos que Jiménez 

- de Asúa permanezca indefinida­
mente en la Argentina, No; desea­
mos, con toda la capacidad, de de­
seo de queú^sponemos, que vuel­
va, y pronto a su patria; que 
vuelva a ver sus costas y sus cie­
los. sus ciudades y sus gentes; que 
entre de nuevo en su Universidad 
de Madrid, que vuelva a su cáte­
dra, y por las puertas grandes que 
le corresponden. Y deseamos, tam­
bién, que si pega en la Puerta 
del Sol, como quien d¡ce„ en el 
corazón de España, un “Viva Es- 
paañ libre y limpia”, ponga en 
ese grito un uno por mil a nuestra 
cuenfa, porque entonces, cuando la 
tiranía que sufre su patria, haya 
desaparecido y pueda estar él en 
el corazón de Madrid, nosotros es­
taremos ^con él aunque nos sepa­
ren diez mil kilómetros, como

GARCIA LORCA I 
PARÍS, (O PE), — Én uñí 

relato muy lirgoy turbio, que | 
J. L Schomberg ha publicado | 
en Le ¡Fígaro Litteraire”,-vueL | 
ve a hablarse del 'diputado Ruiz I 
Alonso como de uno üs los 
principales responsables del| 
asesinato' de García Lorca.

Su nombre, bien conocido en 
Granada, fué .revelado al pú­
blico en una entrevista conce­
dida a un periodista mejicano, 
en 1947, por el ex ministró fa­
langista Serrano Suñer, inte­
resado en disculpar a la Fajan, 
ge para1 echar sobre los cjeri- 
cales la culpa del asesinato.'

El hombre, que era un tipo 
fuerte, dispuesto a todo, habla» 
dor, estúpido y ambicioso, se 
había vendido al líder . Gil Ro­
bles en algún tiempo. Era un 
antiguo obrero tipógrafo 'del 
periódico granadino “El Ideal'’ 
imbuido por ello de literatura/ 
miembro de la C.E.D.A., dipu­
tado católico en las Cortes y 
concejal del Ayuntamiento de 
Granada, dande representaba I 
a Acción Popular. El partido I 
católico le enarbolaba como re- | 
clamo para presumir de domo- I 
crático. I

hemos estados siempre con los exi< 
lados españoles desde ios días ne* 
gros en que España cayó bajo las 
garras de la opresión. Y que si, 
en su reencuentro con Madrid, 
detiene su andar por la calle 'de 
Alcalá, para dar paso a alguna de.

, aquellas reales mozas, que tienen 
pundonor y vergüenza y lo que 
hay que tener y le salé clarito un 
requiebro, que le va a salir ti® 
clavito como la teoría de la tipi- 
cidad, nos ponga también en el 
requiebro un uno por mil, porque 
también estaremos desde muy fe* , 
jos, con él, en eso. Y que así sea» 
y s! fuera posible, mañana mismo.

exilio de 
Que hay 
aigentina, 
se explica 
y sin el

don Manuel de Falla? 
una brillante literatura 
no se discute; pero no 
sin el altruismo español 
aporte do los literatos

des'errados, Juan Ramón Jiménez. 
Alberti, Salinas y cien más. Que 
hay una filosofía argentina, lo 
prueban los nombres de Francisco 
Romero. José Luis Romero. Vi­
cente Fatone, Rlsiert Frondlzi y 
diez otros; pero ¿sería lo que es. 
sin los tres viajes de Ortega al 
Rio de la Plata y sin ios años de 
destierro en las universidades ar­
gentinas, de García Morente? Que 
hay una ciencia procesal argentina, 
los prueban los trabajos de Alsina, 
Fernández, Podetti. Reimundín, 
Couture, etc. etc.; pero ¿sería lo 
que es sin la venida de Alcalá y 
Zamora, de Acalá Castillo y de 
Sentís Melendo Que hay una cien­
cia penal argentina, ¿quién puede 
discutirlo? Lo dicen los nombres 
de Soler, Núñez, Peco y diez más;

Un Solo Número en el Ies de Diciembre
El presente número de ESPAÑA REPUBLICANA es el único que 

Se publicará durante el mes de diciembre.
Débese la medida a dificultades técnicas derivadas de la situación 

últimamente creada a les establecimientos tipográficos. “
A fin <ie compensar a nuestros suscriptores y lectores por, la falta 

de un número, el actual es de doce páginas, en las que hemos procu­
rado condensar lo más Importante de cuanto hubiese aparecido en 
los dos números que habitualmente publicamos por m^s y que conti­
nuaremos sirviendo desde enero próximo. '

Esmeramos que nuestros lectores sabrán comprender las razones 
que nos han obligado a esta restricción excepcional, ajena a nuestra

Zapatería LA MARINA
|

Soc. Resp. Ltda. Cap. 60.000.— m[n.
AVENIDA SANTA FE 2273

SIEMPRE BRINDA OPORTUNIDADES EN 
CALZADO DE CALIDAD A BAJO PRECIO

SIGION DE CALZADO PARA CABALLE­
. ROS SEÑORAS y NIÑOS

SE BENEFICIARA

LA TRAGEDIA DEL “ANDREA DORIA”

HOMENAJE A UN HEROICO REPUBLICANO ESPAÑOL
PARIS. — En los salones del Gobierno de la Repúbli­

ca Española, se realizó un solemne acto, con el fin de inapo­
ner las insignias de Caballero de la Orden de la Liberación 
de España al exilado don Bernabé García Polanco.

Al acto asistió un numeroso pú­
blico. Fué presidido por el jefe del 
Gobierno, don Félix Gordón Ordás, 
a quien acompañaban los minis­
tros señores Herrera, Valera, 
Etcheverría y Just, así como el al­
mirante don Valentín Fuentes.

Hizo el elogio del condecorado el 
ministro de Justicia, don Julio Just, 
como Gran Canciller de la Orden. 
Comenzó manifestando que la con­
cesión se otorgaba como premio a 
un acto de valor extraordinario con 
ocasión de la colisión ocurrida la

RELACION DE LOS
SUCESOS

(Viene de la pág. 1’) 
bernación, había impuesto las 
guientes multas:

si-

1.000 pesetas a los estudiantes 
detenidos el lunes.

5.000 pesetas a los estudiantes
detenidos el martes.

26.000 pesetas a dos estudian­
tes, J. Modolell y A. Delgado,
acusados de reclamar para Es-
paña las mismas libertades que 
los húngaros piden para su país.

Estas multas ' han producido 
profundo malestar entre los estu­
diantes, pues todos se sienten so­
lidarios dé la acción realizada.

Se debe • añadir que la prensa 
de Barcelona aáí como la de toda 
España silencia todo lo referente 
a los anteriores acontecimientos.

Reina gran efervescencia en los 
medios universitarios. En Madrid, 
los estudiantes fueron a manifes­
tarse ante la delegación húngara 
en el exilia También tuvieron 
que enfrentarse con la policía. 
Además también se han producido 
manifestaciones en favor de la 
libertad, con ocasión de la muerte 
de Pío Baroja.

Se comenta mucho Ia~Wórare^ 
sía del régimen, que declarándose 
favorable a los húngaros, detiene 
a -los estudiantes españoles que 
luchan por las mismas reivindica­
ciones que los estudiantes del, he­

roico pueblo de Hungría

noche del 25 de julio entre el “An­
drea Doria” y el "Stockholm”, del 
que era .tripulante García Polan- 
co. Salvó a diversas personas, y 
entre ellas a la señorita Linda Mor­
gan, hija del repórter Edward P. 
Morgan e hijastra del periodista 
Camlile Cían farra, el conocido co- 

'rresponsal de “The New York” en 
Madrid y que, como su mujer, pe­
reció en la catástrofe.

El Sr. Just hizo la biografía del 
condecorado, voluntario de la gue 
rra de España cuando sólo tenía 
16 años, en muchos de cuyos com­
bates se distinguió brillantemente, 
habiendo comenzado su actuación 
con la expedición del Capitán Bayo 
a Mallorca. Exilado en Africa, al 
acabqr la guerra española, hasta 
que estalló la segunda conflagra­
ción mundial, en que se incorporó 
a uno de los Batallones de marcha 
que se organizaron por Francia 
con elementos españoles. Prisionero 

los alemanes, fué obligado a 
trabajar en un barco alemán que 
hacía la travesía de Bremen a Oslo. 
Logró escapar en uno de los via­
jes e Incorporarse a los resistentes 
noruegos. Después de varios meses 
de lucha, fué de nuevo hecho pri­
sionero de los alemanes, quienes 
lo internaron en un campo del que 
se salvó al entrar en él las fuer­
zas americanas. Luego, García Po- 
lanco vivió' algún tiempo en Sue­
cia, donde trabajó y estudió hasta

RIVADAVIA

que, cediendo a su vocación ma­
rinera, como buen tojo de Cádiz 
que es, se enro’.ó en la marina sué* ■

El Sr. Just terminó diciendo qud 
la Orden de la Liberación, que 
«tienta con hombres eminentísi­
mos de la política, Ja ciencia, él 
arte y el periodismo de todos los 
países, se honra con la entrada en 
ella de García Polanco, jiombre del 
pueblo, muestra ejemplar cíe las 
vivientes virtudes de la raza es­
pañola realzadas por el fervor re-. 
Public ano, que como tantos y 
tantos otros hombres de la emi­
gración republicana española con* 
tinúa fuera de la patria la verda- . 
dera historia de España, con arre* 
glo a sus más bellas y gloriosas ' 
tradiciones.

El señor García Polanco maní- 
festó en términos sencillos y con» 
movedores su gratitud hacia el Go­
bierno de la República, el único 
legal de España, por haberle OtOF*, 
gado tan alta distinción. Hizo 
muy atinadas consideraciones so­
bre el espíritu democrático de los 
pueblos nórdicos, Noruega, Dina* 
marca y Suecia, especialmente, y 
que ofrece como ejemplo. Lamed- : 
tó que la República española, qu® j 
iba hacia la misma madurez, suela I 
abatida por el fascismo internacio- ? 
nal. Dijo que esperaba que, a pe* 
sar de las presiones exteriores, se •'— 
restablecería en breve plazo la Re­
pública en España, de la que se 
siente constante, y fervoroso ser» 
vidor.

El señor García Polanco fué rñuy 
aplaudido y felicitado por el Pre* 
sidente Gordón Ordás, los minia- 
tros y el almirante Fuentes.' ' ^ 
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LA EMPERATRIZ, EL DROMEDARIO Y EL CANAL
Por INDALECIO PRIETO=

“Para mí, la emperatriz Eugenia, ha sido lo que 
para Cristóbal Colón fué Isabel la Católica”, dijo 
Fernando 'Lesseps. refiriéndose al decisivo apoyo 
que aquélla le prestó para constituir la Compañía 
constructora del canal de Suez.

En efecto, sin el tenaz auxilio de la espesa de 
Napoleón III, no se habría abierto en 1869, al cabo 
de diez años de trabajo, esa vía cuya importancia 
ha crecido de manera enorme con la explotación 
de yacimientos petrolíferos en el Medio Oriente, 
siendo ahora cordón-umbilical del petróleo, por 
donde recibe casi toda su sangre negra, la industria 
europea.

La emperatriz, que tari legítimamente se enva­
neció de haber transformado a orillas del Atlántico 
la aldehuela de pescadores que era Biarritz en la
RETRATOS DE UNA BELDAD

Muchos retratos se hicieron de 
Eugenia de Montljo, más que por 
su rango imperial, por su excep- 
cionalisima hermosura. Difícilmen­
te encontrarían los pintores un mo­
delo de mujer más bello. La cara 
—en óvalo perfecto, forma funda­
mental para la plena belleza del 
rostro— era divina, y el cuerpo 
armoniosamente esbelto. A tama­
ña hermosura, sumaba la condesa 
de Teba un talento y un ingenio 
también excepcionales. El talento 
le sirvió para convencer al empe­
rador de que su pertinaz cortejo 
nunca tendría por premio vulgares 
amoríos, sino que debería consa­
grarse en el altar, y el íngénio le 
permitió hallar forma gráfica y de­
licada para decírselo. En prueba de 
esto, ba quedado la histórica anéc­
dota de que, al contemplar Napo­
león III a Eugenia de Montljo aso­
mada a un balcón de las Tulle- 
rías, contiguo a la capilla, se atre­
vió a preguntarle cómo podría lle­
gar hasta ella, recibiendo la si­
guiente donosa respuesta: "Pasan­
do por la capilla, señor”.

El enlace matrimonial no se ce­
lebró en aquel recinto, inadecua­
do para la suntuosidad ael acto, 
sino en la catedral de "Notre Da­
me”, donde nuestra gentil compa­
triota ciñó bu frente con la sober­
bia diadema que lucieron las espo­
sas de Napoleón I. Los franceses, 
perdonándole el lunar de extranje­
ría, tan grave en casos tales, la 
respetaron y amaron, alabando su 
tino en los tres períodos de regen­
cia y en todo tiempo de soberana 
consorte, pues, lejos de circunscri­
bir su corte a nobles de antiguo y 
de nuevo cuño, la extendió a es­
critores y artistas, y además puso 
bajo su personal y activo patrona­
to gran número de instituciones 
benéficas...

Pero hablábamos de retratos y 
«hora recobra actualidad el dibujo 
que nos la presenta sobre un dro­
medario al entrar en El Cairo con 
ocasión de la apertura de) canal 
Ella, que era magnífica amazona, 
daba con su gentil figura aires de 
verdadero trono a la jlba de tan 
deforme cabalgadura.

El último retrato literario que se 
le hizo en vida lo debemos al nona­
genario político Natalio Rivas, 
quien en mayo de 1920 visitó a 
doña Eugenia en el madrileño pa­
lacio de Liria, donde ella, que ya 
contaba noventa y cuatro años, ex­
piraría mes y medio después, en 
ese palacio que se ha vuelto a 
abrir hace pocas semanas, luego 
de repararse los daños causados 
por el bombardeo franquista y con­
teniendo íntegra su riquísima pi­
nacoteca que el Gobierno republi­
cano recogió en 1936 y protegió 
hasta 1939.

“Los años —escribe el ex minis­
tro monárquico— habían transfor­
mado todo su ser. No le quedaba 
inás vestiglo de lo que fué que la 
belleza de sus manos, que conser- 
traban el máximo de perfección 

i compatible con la senectud, no obs- 
s tanto ser tales extremidades lo que

' SOCIEDAD DE MANUFACTURAS '
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residencia veraniega más opulenta de! siglo XIX, buste tan manoseada libertad, ar­
pudo asimismo gloriarse de haber hendido el istmo
de Suez para poner en comunicación directa al 
Mediterráneo con el mar Rojo. .

Ella misma inauguró el canal yendo en su yate 
"Aigle’’ a la cabeza del primer convoy marítimo 
que pasó de Port Saíd a Suez, con indisimulable 
envidia de Inglaterra, que, opuesta entonces a aque­
lla audaz empresa francoegipcia, ideada por el 
diplomático Lesseps, acabó por comprar en bloque 
las acciones que se había reservado el jedive, con­
vertir a Egipto en protectorado británico y tener 
militarmente ocupadas las orillas del canal, dominio 
que se extinguió en Junio próximo pasado, al salir 
de allí las últimas tropas inglesas. •

primero envejece 
su edad florida

en la mujer. En 
debieron de ser

un verdadero dechado. Su estatu­
ra había disminuido notablemente, 
y toda su persona se veía bien que 
había sufrido los agravios del tiem­
po. Vestía de negro, pero con indu­
mento liso, sencillo y severo. Lo 
que más fijó mi atención fué el 
peinado. A mi juicio de profano en 
esos menesteres, no, hay nada más 
difícil que el acierto en el tocado 
de una señora de avanzada edad. 
En ella estaba ^n hábilmente con­
feccionado, que ni anunciaba co­
quetería ridicula de vieja presun­
tuosa ni abandonos y descuidos que 
se confundieran con la ordinariez. 
El conjunto marcaba el justo me­
dio que caracteriza a la anciani­
dad discreta y sana, equilibrada y 
ecuánime. La crítica más exigente 
y experta nó habría podido repro­
charlo. Sobre una especie de pía- 
taforma o tarima de fescasa altura 
estaba sentada en una butaca. Ma­
nejaba un bastoncito, en el cual 
se apoyó para levartarse al darme 
a besar la mano. Me sorprendió tal 
movimiento incompatiblé con su 
sexo, sú edad y su jerarquía, pero, 
según después me manifestó su da­
ma de compañía, era costumbre en 
ella recibir y despedir de pie a 
quienes la visitaban. Me indicó que 
tomase asiento, y con voz que no 
había perdido dulzura ni sonori­
dad me dijo: “Paisano: apenas le 
veo, porque sólo percibo bultos in­
formes’’.

Granadinos ambos interlocuto­
res, hablaron de Granada. El ex 
ministro enteró a la ex emperatriz 
de que aún se conservaba el edi­
ficio donde ella naciera, con una 
lápida rezando: “En esta casa na­
ció la ilustre señora doña Eugenia 
de Guzmán y de Portoca rreño, ac­
tual emperatriz de los franceses. 
El Ayuntamiento de Granada, al 
colocar esta lápida, se honra con 
el recuerdo de su noble compa­
triota. Año de 1867”. Preguntó la 
anciana si en el jardín de esa casa 
subsistía un gran árbol, cosa que 
don Natalio ignoraba. _

“Mi pregunta —aclaró doña Eu­
genia— está motivada en que al pie 
de ese árbol vine yo al mundo. No 
sé se sabrá usted que en los últi­
mos días del mes de abril de 1826, 
que antecedieron a mi nacimiento, 
hubo.terremotos muy violentos en 
Granada. Todo el vecindario, alar­
mado por fenómeno tan aterrador, 
se lanzó a las calles temiendo que 
una de aquellas conmociones de­
rrumbara la ciudad. Cada cual se 
guareció donde pudo, y nüt madre 
hizo improvisar una tiéndame cam­
paña alrededor de ese árbol corpu­
lento a que me referí antes. Y sea 
porque llegó la hora natural del 
alumbramiento o porque los sustos 
y sobresaltos que ella sufriera lo 
precipitaron, lo cierto es que yo 
vi la primera luz en esa forma tan 
extraña y original”.

SILUETA DEL RETRATISTA
Al asirnos de la actualidad que 

hoy significa el canal de Suez no 
pretendemos cobijarnos en eí anec- 
dotarío de esa célebre española

que de soltera brilló por su hermo­
sura y su inteligencia en toda Eu­
ropa, que de casada obtuvo la ad­
miración del mundo entero, y que 
más tarde, habiendo perdido el es­
poso, el hijo único y la corona, 
sumióse en profunda tristeza, de 
la cual fué último refugio el pala­
cio de su sobrino el duque de Alba, 
donde la conoció casi ciega Nata­
lio Rivas, nuestro viejo amigo.

¿Amigo? Ya, acaso no. Pero nos­
otros le conservamos el afecto que 
nos produjo su campechanía, por 
la cual, tanto siendo subsecretario 
de la Presidencia del Consejo a las 
órdenes de Moret, como siendo mi­
nistro de Instrucción Pública bajo 
el patrocinio de Santiago Alba, era 
fácil encontrarle en la calle de 
Sevilla, junto a la dé Alcalá, char­
lando con toreros que le pedían 
auxilio sabiéndole íntimo de gran­
des astros de la tauromaquia.

Don Natalio, que, recluido dentro 
de’ hermética sordera, dedica su 
prodigiosa memoria a evocar inti­
midades de políticos, militares y 
actores famosos, afirma —nos­
otros se lo hemos oído— que cuan­
tos jamones se venden al público 
como procedentes de Trevélez, no 
se han curado en aquel lugar de 
la sierra de Granada, donde el 
Ayuntamiento, para garantizar la 
legitimidad del producto, extiende 
un certificado por cada pata de 
cerdo treveleño. Todos los adquie­
re don Natalio para obsequiar a
sus amistades. Cuando alguien
elogiaba la calidad de un pernil 
serrano, solía decir desdeñosamen­
te: "Será de la sierra de Aracena, 
pero no de Trevélez, porque en 
Trevélez se me reservan a mí to­
dos los jamones, de igual modo 
que todos los votos de sus vecinos”. 
Esto era, naturalmente, cuando 
había elecciones y él ejercía en 
aquella provincia andaluza el ca­
cicato liberal.

Si una gitana, prendada del pal­
mito de Eugenia de Montljo, le 
auguró a ésta que sería reina, Na­
talio Rivas, que no debe de ser 
ajeno a la raza calé, acertó pro­
nosticando que Juan Belmonte lle­
garía a la cumbre del toreo cuan­
do Rafael Guerra (Guerrita) lo 
consideraba un suicida, y probó 
también sus dotes de zahori anun­
ciando que Francisco Franco sería 
amo de España, anuncio formula­
do cuando Franco aún no lucía en­
torchados de general. Hay cartas 
de la época probatorias de esta 
profecía.

Según hemos consignado, no que­
remos cobijarnos en el anecdotario 
de Eugenia de Montljo al comentar 
el litigio sobre el canal de Suez. 
Más absurdo parecería que eludié­
ramos el tema amparándonos en el 
anecdotario de Natalio Rivas, ma­
ñoso componedor de los líos con­
yugales de Santiago Alba.

PALABRAS DE HACE TRES
- ANOS

Pero sobre el retumbante pleito 
nada huevo podemos exponer por 
haber, expuesto nuestro pensamien­
to al respecto hace tres años y 
pico. En junio de 1953 publicamos 
un artículo, titulado “La Libertad 
de los Mares” calis icando de.em-

Miseria s Incultura
, Fábrica de Tejidos de Punto

ticulo al cual pertenecen los si- i 
guíenles pasajes que preferimos - 
reproducir fielmente en vez de i 
hacer a base de ellos un refrito: i 

“¿Pueden ser libres los mares'si - 
no lo son los estrechos que vincu- ' 
lan a algunos y los canales que 1 
comunican a otros entte si? El do- 1 
minio de ciertas grandes potencias I 
sobre las comunicaciones más im- • 
portantes de esa índole no revela 
amor hacia la libertad de los ma­
res, sino, al contrario, afán de so­
juzgarlos. En los estrechos —ac- 1 
cesos naturales— no se-paga pea­
je, si bien llegó a haberlo anti­
guamente en alguno. En los cana­
les —accesos artificiales— se paga 
el paso para cubrir el costo de 
abrirlos y él gasto de entretenerlos.

“No siempre coronó el éxito fi­
nanciero estas grandiosas obras. 
Con el canal de Suez obtuvo Les- 
seps enormes beneficios y se vió 
aureolado por la fama, pero con 
el de Panamá arruinóse envuelto ■ 
en marañas bancarias, unidas a 
errores técnicos, y arruinó a mu­
chísima gente, deshonrándose has­
ta el punto de ser condenado por 
los tribunales de Francia, su pa­
tria. Un “panamá’’ se llamaba a 
fines del siglo último a todo ne­
gocio financiero con caracteres de 
estafa. '

“Pero a lo que íbamos: los ma­
res no pueden ser completamente 
libres mientras no lo sean sus ac­
cesos. Hablemos primero de los dos 
grandes canales, el que en medio 
del Continente americano comu­
nica el Océano Atlántico con el Pa­
cífico, y el que atravesando tie­
rras egipcias se abre entre el Me­
diterráneo y el mar Rojo.

“¿Estaría garantizada la libertad 
del paso por el primero concedien­
do a la República de Panamá ple­
na soberanía sobre el propio canal 
y sobre la zona de cinco millas de 
ancho a cada lado del mismo, más 
la de tres millas en las aguas 
oceánicas contiguas, por ambas bo­
cas, a dicha faja terrestre que, en 
unión de las islas emergentes en 
tales aguas, pertenecen a los Es­
tados Unidos? ¿Estaría garantiza­
da la libertad de tránsito por el 
canal de Suez si de su custodia se 
encargara Egipto? ■

“Nos atrevemos a dar a ampas 
preguntas una respuesta negativa. 
Panamá y Egipto son dos naciones 
débiles y, llegado el momento de 
que alguna gran potencia, por mo­
tivos bélicos o de otro género, ne­
cesitara cerrar los canales a cual­
quier adversario, la independencia 
panameña y egipcia sucumbí rían. 
Si esos pueblos pretendieran de­
fenderla, su heroísmo sólo servi­
ría de prólogo a su ruina. Les va­
le más, mientras el mundo tenga 
su presénte organización y si no 
prefieren un suicidio de epopeya, 
soportar 10s molestos- y afrentosos 
enclavados.

“En las naciones pobres hay 
otros aspectos menos brillantes que 

' el heroísmo, igualmente peligrosos 
■ para la libertad de las comunica­

ciones intermarítimas. Señalemos 
el de la ■ corrupción... Naciones 

। sin fortaleza militar, pueden su­
cumbir ante quienes las posean; 
naciones sin robustez moral, pue- 

• den, a través de gobernantes vena­
. les, venderse as mejor postor.

“Nuestra convicción de que los 
• países pobres son incapaces de 

asegurar la libertad en los cana­
les entre mares, no nos lleva

’ EL FUEGO . . . 1
Alimentando y propa- i 

gando' el fuégp, transpor­
tándolo y utilizándolo, el 
hombre se desvió revolu- 

: cionariamente de la con­
: ducta de los otros animan 
i les. De este modo afirmó 
: su humanidad y se hizo a 
; sí mismo. ■ .
\ V. CORDON GUILDE

mente válido para aquellos otros - 
que responden a accidentes geo­
gráficos. Los estrechos entre los 
mares libres son libres también. 
Tomemos como ejemplo Gibraltar.- 
Mas antes de proceder a muy so» 
mero examen de las circunstancias - ■ 
que allí concurren, permítasenos 
consignar nuestra viva adhesión al 
firme deseo de-España de vertde- . 
vuelto el Peñón a la soberanía es­
pañola. Trátase de una aspiración 
archilegítima. '

"¿Para qué se ha sitúado Ingia- .. 
terra sobre un punto rocoso dé 
nuestro -litoral , en aquél estrecho? . 
¿Para asegurar la libertad de éste? ’ 
Todo lo contrario: para restringís- 
la o anularla cuando lo crea con-

—conste desde el primer instante— 
a afirmar que esa libertad debe 
ser garantizada por potencias ricas.

“Cuanto queda dicho sobr? acce­
sos obra del hombre es entera-

veniente. El Peñón, erizando q es­
condiendo sus cañones, de iguál. 
modo que un puercoespín levanta 
o abate sus púas, está pregonando 
su cometido de centinela bien, ar­
mado... ' ’

“Aunque merced a la aviación 
hayan perdido parte de su valor . 
estratégico los estrechos y canales, 
todavía sigue siendo enorme suim- 
portancía. Ahora bien, si naciones 
pequeñas están incapacitadas par» 
asegurar el libre tránsito por ellos, 
pese a discurrir los canales por su 
propio territorio'nacional o ser rh 
bereñas de los estrechos, y si gran» 
des potencias no deben, en justi- ■ 
cia, ejercer un dominio tanto más 
irritante cuanto más lejanas se 
hallen del respectivo territorio me- : 
tropolitano las zonas ocupadas, 
¿cuál sería el slsteipa para - lo­
grar garantías generales quepaíses 
débiles no pueden conceder y que . 
los grandes no quieren otorgar?; i*

“El sistema justo no puede ser 
otro que el sistema de servidum- ,; 
bre, definido desde la antigüedad ■ 
como restricción del derecho del ’ 
propietario respecto de la cosa pá- >: 
ra que también uedan usarla otros; 
una servidumbre de paso, a espe­
cie de la servidumbre predial que í 
permite transitar por una finca a < 
quienes no son propietaros de ella; - 
una servidumbre de interés públi-' 
co internacional. k

“En suma, lás naciones rlberp- 
ñas de un estrecho o aquéllas: pbr < 
cuyos territorios corran canales lo- í 
termarítirnos, tendrían limitado su 
dominio, no en provecho dé. uña 
determinada nación extranjera, si­
no en peneflcio de todas. Ninguna 
de esas comunicaciones estaría pro»í", 
teglda por un solo cañón ni guar­
dada por un solo soldado, a fin 
de que fueran enteramente Ubres. 
Esa solución ideal, dada la forma 
en que el mundo está organizado 
—o desorganizado, dicho con ma­
yor exactitud—, no pasa de ser un 
sueño”. , .

Quisiéramos examinar algunas 
facetas de Ja crisis surgida al ha- 
clonalizar Nasser el canal de Suez, 
pero carecemos de 'espacio. Quizá 
lo hagamos posteriormente, si per­
dura ¡a batahola. La crisis es con­
secuencia de estar desorganizado; el 
mundo'. Este no cae de su burro, 
es decir, no abre los ojos a la 
razón. Si caerse de un burro no 
resulta peligroso, hay grave péli- 
gro en caerse de un dromedario, 
cuadrúpedo más alto y más veloz. 
En un dromedario han montado 
los gobiernos de París y Londres.. 
Veremqs cómo descabalgan. Sospe- 
chames que no ló harán con igual 
agilidad que la. emperatriz Éuge. . 
nía en El Cairo , hace ochenta’ ;y 
Lísteosnos. . . ,

¡HOTEL PENSION “M A R Y
. —- D¿ —. ■ '' ' -. - .. \ :
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ESPAÑA, “DEMOCRACIA” ORGANICA -

SOMOS CIUDADANOS LIBRES DE UN PAIS LIBRE
Suscríbase a

■Por un Joven Peninsular-
Un joven español", residente en una ciudad céntrica 

\ de la península y que pertenece a la nueva generación
que se ha pronunciado en masa contra el infame régimen 
franquista, nos envía el artículo que insertamos a con­
tinuación. El nombre de su autor ha de quedar, par 
fuerza, en el más riguroso Incógnito.

En un discurso pronunciado no hace mucho tiempo. Su Excelencia 
el Jefe del Estado español, Generalísimo de los ejércitos de Tierra 
Mar y Aíre y Caudillo de España, nos tranquilizó, satisfizo y sosegó 
al definir el actual régimen de España como una auténtica democra­
cia, calificándola de democrac’a orgánica, "

Reconocemos con dolor y ver­
güenza que, en algunos momentos, 
habíamos llegado a creer toda o 
parte de la gran sarta de mentiras 
que se nos quería inculcar. Sí; 
justo es reconocer que hemos he­
cho caso y prestado oídos a los 
ociosos y malintencionados propa­
gadores de calumnias y falsedades.

Pero, he aquí que el Caudillo, 
lanza en ristre, sale al paso de les 
murmuraciones, diciendo, ,y. ,muy 
alto por cierto, ,que España, es 
una democracia orgánica.

Hemos de confesar con cierto 
rubor que, al principio, igno­
rábamos qué es lo que quería decir 
nuestro invicto glorioso y nunca 
bien ponderado Caudillo, al decla­
rar a España, como democracia. 
Esto no es extraño, si se tiene en 
cuenta que carecemos total y ab­
solutamente de conocimientos y 
preparación alguna de todo aque­
llo que no sea; Falange, primero; 
Falange, después, y de postre, 
Falange.

Una vez que hubimos reacciona­
do, lo qUe por cierto nos costó 
bastante, ya que impresiones como 
ésta no se reciben todos los días;
comenzamos felicitarnos
nuestra bienaventuranza de que 
nuestro país sea democrático.

Así, pues, no habían sido otra 
cosa que, viles y fementidas men­
tiras que se nos quiso hacer creer 
para desprestigiar al Caudillo. ¿Qué
se creían los demás países;
Franco no era capaz de hacer o 

'comprar una democracia con que 
obs quiarnos? Y de las mejores, 
para poder presumir de ella ante 
las narices... de las demás na­
ciones, que tienen una democra­
cia de pega y siempre están caca­
reándola. La nuestra es de verdad, 
“de las de antes de la guerra" 
(Cuando deseamos ponderar las 
cualidades de una cosa cualquiera, 
siempre e invariablemente em- 
pLamos esta expresión, refirién­
donos a. nuestra guerra civil del 
36). ¡Casi nada! Democracia or- 
gónica.

Después de pasados los primeros 
momentos de estupor, y la consi­
guiente borrachera en que nos

había sumido la sorprendente y 
casi inefable noticia, nos hemos 
dicho: de modo que hemos podido 
disfrutar de las “mieles y delicias”, 
que un gobierno democrático otor­
ga y concede; hemos podido ex­
pansionarnos, social, intelectual y 
políticamente, sin peligro de ir a 
la cárcel; y no lo hemos hecho 
por miedo; hemos podido disfru­
tar de las incomparables ventajas 
de la Libertad, protegidos y am­
parados en nuestros derechos de 
hombre libres y ciudadanos de una 
democracia, .

Así, pues, hemos sido y somos 
completamente libres de conducir­
nos, y expresar nuestra opinión si 
nos place. Y no lo hemos sabido 
sino veinte años después de haber 
podido disfrutar de democracia. 
La hemos poseído sin darnos cuen“ 
ta, sin saberlo.

Ahora estamos enterados lo sa­
bemos porque nos lo ha dicho 
quien puede hacerlo. Poro nos cos­
tará mucho perdonarle a Franco, 
que, por una excesiva modestia o 
timidez, nos haya ocultado duran­
te veinte años el verdadero ca- 
cárter del régimen político de 
nuestro país. Sin poder presumir 
ante nuestras amistades del ex­
tranjero, que cuando nos decían 
que ellos vivan en un país libre y 
democrático, no sabíamos qué re­
plicarles y nos callábamos humi­
llados y desconcertados.

Y, lo que es peor, sin poder de­
cir a parientes y amigos que ce 
marcharon fuera de España, cre­
yendo huir de la dictadura. ¡Venid, 
que no hay dictadura, que tenemos 
democracia como cada quisque!

Ya podemos los españoles dis­
frutar de las ventajas y el progre-. 
so que en textos los órdenes Ca­
racteriza y distingue a un país 
democrático. Podemos y debemos 
considerarnos en un plano do 
igualdad a cualquier otro país que

En verdad, no pudo sor más. . oportuna su aclaración. Ciertamente,
rio sabíamos a quién hacer caso,, ni a qué carta quedarnos. Hasta
este momento habíamos ignorado que viviésemos y fuéramos ciuda­
danos libres de un país Ubre y democrático,

Siempre ha habido gente sin otro quehacer que intrigar y agitar, 
calumniando grosera- y descaradamente a nuestro invicto Caudillo 
y su Gobierno. •

No en una, sino en muchas ocasiones, se ha dicho que en España 
imperaba un régimen tiránico y dictatorial, que estábamos esclaviza­
dos y supeditados’a los caprichos y arbitrariedades de un tirano y 
su camarilla.

tenga el mismo régimen, como 
Francia. Italia, Inglaterra, Incluso 
Estados Unidos. Hamos tan libias 
como ellos. Podemos derárrollar y 
cultivar nuestras Ideologías políti­
cas' y sociales; manifestar y expre­
sar libremente nuestras ideas y 
formas de pensar y sentir; defen­
der nuestros derechos y hacer uso 
legal de ellos.

Todo esto podemos hacerlo, sin 
miedo a cortapisas, coacciones o 
represalias. Podemos hacerlo Si; 
pero ¡ay! no lo hacemos, ni lo 
haremos, a pesar de tener le 11* 
bertad Implícita de la democracia. 
Porque, en España, además de ha­
ber democracia —según ha dicho 
Franco—, hay cancerberos, tam­
bién conocidos por gobernadores 
y jefes de policía, que recuerdan 
(siempre que ellos creen tener mo­
tivo y ocasión; y esto es con mu­
cha frecuencia) que en España 
“aún quedan paredones del 36” y 
con marcada intención, preguntan 
"de qué color quieres que te pon­
gan la cruz al día siguiente”; co-

Mercado de Criadas
• Españolas

MADRID. (OPE)—- Parece que 
en Ginebra radica el centro de 
contratación de criadas españolas, 
las que, por cierto, gozan de un 
prestigio y de una fama envidia­
ble, superior al de nuestras na­
ranjas y limones.

Raro es el día que los periódicos 
no publican anuncios como estos, 
ingertos en un diario de hoy: “Pa­
ra Suiza ¿e necesita muchacha 
formal, para todo trabajo, sepa co­
cinar, Sueldo, 1.500 pesetas.

Y este otro: "Necesítase cocine­
ra, buenos Informes, casa cerca­
nías Londres. 2.000 pesetas”.

Leído lo cual, cualquiera pien­
sa, con razón, que no van a de-, 
jar una para muestra.

hio no hace mucho tiempo' hizo 
saber el gobernador civil de una 
de las'provínolas del norte a lbst 
Enlaces Sindicales, que lusroy en 
petición de aumento de salarlos, o 
en caso contrario Irían a la huelga.

(Curiosa demopracoa! ¿Eh? Pues 
podríamos dar muchos botones 
más de muestra de esta democra­
cia ;pero con uno basta, por ahora.

Los españoles de la generación 
actual, no tenemos preparación 
politicá adecuada. No nos han da­
do oportunidades, ni hemos tenido 
ocasión de aprender. Sabemos lo 

^que nos han enseñado obligatoría- 
¡mente, en las escuelas de primera 
enseñanza, primero; y en las de 
segunda y universidades, después; 
referente todo al Movimiento Na­
cional y su política, doctrina de la 
Falange, programa social y políti­
co de Primo de Rivera, etc.

No estamos preparados ni capa­
citados para discernir ni apreciar 
las diferencias entre una Monar­
quía Constitucional y una Repú- 
b!l; una Dictadura militar y una 
Democracia como la que tenemos 
ahora, y que no sabemos -qué ha­
cer con ella. ■

Solamente sabemos lo que es la 
Falange, y según los Jerarcas, no 
está encuadrada en ninguno 'o 
los mencionados regímenes o Sis­
temas de gobierno. Tampoco se 
asemeja al Comunismo. De pare­
cerse en algo, sería en lo que pu­
diera tener el comunismo de bue­
no, y como al parecer no tiene
nada bueno, la Falange es 
lamente diferente, algo 
clonul.

Nuestro conocimiento no

comple- 
excep-

pasa do
esto: Primero'nos dijeron: “La 
Falange, simboliza y es de hecho 
el Movimiento Nacional que so 
creó para salvar a España de la 
barbarle roja y de las consecuen­
cias fatales a donde la conducían 
irremisiblemente los liberales y

LA ULTRARREACCION

ORIGENES DEL INTEGRISMO ESPAÑOL

ESPAÑA
REPUBLICANA

Haga suscribir a 
sus amigos

4

Adhesiones al 
Extraordinario

Con posterioridad a la publica­
ción de nuestro extraordinario de 
Noviembre último, hemos recibi­
do la cooperación dp varios ami­
gos y correligionarios, deseosos de 
contribuir a los gastos de dicho 
número. Son los siguientes:

CARHUE — Sr, Manuel Agus­
tín Rosón. •

CORDOBA — Sr. Salvador Ca- 
mara sa Ortíz.

MENDOZA — Un Uruguayo en
Mendoza.

1WSARIO Sr. Constantino
Gómez Longares.

VILLA MARIA — Sr. Orcncio M.
Pablos.

CAPITAL FEDERAL — Sr. Ma- 
puel Puente. '

A todos ellos agradecemos su 
contribución.

PAMPLONA (OPE). — Un articulo del director de “El Pensa­
miento Navarro’’ habla de los orígenes del partido integrista y, recti­
ficando a José del Rio Sainz, niega que don Cándido Nocedal fuera 
el rondador de dicho partido. Por el contrario, don Cándido “murió 
fiel—a Carlos VII’’. El fundador fué su hijo don Ramón, que lo hizo 
por despecho y por temperamento teatral, según este juicio del conde 
de Rodezno que copia el órgano carlista;

“Las cuestiones de “El Siglo 
Futuro” y “La Fe” seguín cada 
vez más enconadas y aun cuando 
Don Carlos trató duramente a 
los de La Fe”, que aguantaban 
sumisos las reglas exhortaciones, 
don Ramón Nocedal y Romea — 
más Romea que Nocedal, pues 
no en vano circulaba por Zys Ve­
nas la sangre dek grán actor— 
despechado por no obtener la je­
fatura exclusiva del partido, se 
declaró en rebeldía y acusó a Don 
Carlos de liberal”,

Este fariseísmo del sobrino del 
gran actor Julián Romea debió 
de marcar la pauta al nuevo par­
tido. Así, cuarenta años más tar­
de cuando el Jefe ya no era Noce-

dal, el despecho y la política de 
campanario llevaron también a 
los integrísimas a la hipocresía 
de rechazar el Estatuto de auto-

Para las Familias de 
los Luchadores

A W MM W ptoyéclaa cisársj*

Síes o^ñA ^sE^^obtener, vivienda 
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«Lptjtz^ivos»?

. El Comité de Solidaridad De­
mocrática Española, sección Bue­
nos Aires, integrada por los Se­
ñores José Aranda, presidente; Jo­
sé M. Delgado, secretarlo y Anto­
nio Egea, tesoreró, designados por 
el Gran oblo Iglesias en Octubre 
de 1955, informa que han recau­
dado 32.000 pesos para ayudar a 
las familias de los perseguidos por 

Hacen presente también el más 
su lucha contra Franco.
efusivo reconocimiento . a todos, 
tanto argentinos como españoles, 
cuantos han contribuido , a lak co-

nomia del País Vasco alegando 
que un católico no podía aprobar 
un Estatuto en el que no figura­
ba la palabra Dios. ¡Como si esta 
palabra hubjiese figurado para 
nada en el Concierto Económico, 
cuyo espíritu autonómeo y cuya 
sustancia material merecieron 
siempre las bendiciones del par­
tido integrista! '
' No se manifestaron tan escru­
pulosos los carlointegrlstas (más 
fueristas que nadie y más cató­
licos que el Papa) cuando, cons­
pirando con centralistas de toda 
clase s Impíos de todo pelaje, sé 
entendieron con el ateo Mutaoll- 
nl y enviaron a Italia a una par­
tida de jóvenes do su partido pa­
ra que se ejercitaran en el ma­
nejo de la ametralladora y ge 
adiestraran para la futura Cru­
zada, que ésa sí que iba a llevar 
la palabra Dios, como los idntu- 
rones de los soldados de la Wehr- 
macht. .

masones”. Muy bien, dijimos.
Después,, se nos dijo: “España es 

uno monarqua (sin rey) cuM. w. " 
gente es Franco”. —Muy señor 
nuestro, contestamos.

Ahora se qos dice: “España es 
una democracia orgánica, y por lo 
tanto, los españoles son demócra- 
tas,-son españoles orgánicos tam­
bién”. —Y nosotros decimos, ¡üp 
cuernos ’ -

Do continuar asi, vamos a cam- 
bíar más de chaqueta que el ca- 
maleva de color. Dentro de poco 
(juerrán hacernos republicanos 
acérrimos o comunistas rabiosos; 
depende de fó que esté de moda. 
Y eso no, señor Caudillo, usted no - 
nos hace republicanos, porque ya 
lo somos, y I» República la pondrá 
en España el pueblo, pero no us­
ted, a menos que so haya cansado 
ya de las "ventajas" de un régi­
men democrático como el que te­
nemos, o bien, se haya acostum­
brado a la dictadura que creíamos 
tener hasta ahora, y por tal moH- 
vo prefiera continuar con un ré­
gimen dictatorial aunque tengo 
distinta marca.

Ya hemos hecho constar qu.e ca­
recemos de prepaparaclón política 
y socialmente, na podemos com­
prender, cómo ni lo que es una 
Democracia. No sabemos si la. 
nuestra es oamo la cío otros paí­
ses. También nos habían dicho, ' 
muchas veces, que los españoles 
estábamos padeciendo una dictadu­
ra tiránica, y ya se ha visto que 
no es cierto, puesto que, Franco 
en persona se encargó de desmen- 
Ur semejante falsedad.

Pues bien, como no sabemos có­
mo es una democracia ni hemos 
podido comprobar ni aprecias-,cómo 
son las de otros países, no es di­
fícil suponer que los españoles se 
sientan decepcionados y vilmente 
engañados con esta democracia do 
pacotilla, y, si llegase a creer que 
todas son como la nuestra, bien 
podría suceder que opten y se de­
termínen por lo contrario de una 
democracia, que siempre y en todo 
caso es una dictadura. ’

Y, ¿pueden decirnos, algunos 
de nuestros posibles lectores cuán­
tos regímenes dictatoriales tienen 
hegemonía Internacional y dispo­
nen de medios para infiltrarse en 
un país cualquiera? ■

Apriétense los cordones los paí­
ses que presume# de democracias, 
porque si ¡a única democracia que 
existe es la que ha sabido implan­
tar o Imponer Franco en España, 
que es una democracia orgánica; 
¿cómo serán las demás, gUo son 
democracias anárquicas? -

1
I

$

El Corresponsal

Sobreseíiniéñto a un.
Compatriota

Con sincera satisfacción nos ds- 
mos informado de que nuestro 
amigo y correligionario don José 
Ramón Montlel, quien había sí- 
do objeto de una denuncia caluma 
niosa, ha visto restablecida su 
buen hombro y honor con la re- , 
solución Judicial que sobresee en 
su favor la causa incoada, .

Felicitamos a! señor MontleJ por 
la justa resolución recaída en 01 ~ 
procedimiento do_qu® íu$ objc- 
to. ’ - ■,

j VICRAM - V. F. FERNANDEZ y Cía

J. RAMON 
FERNANDEZ 

Segaros 
Generales , - 
MAIPU 5 3-^7.

Sociedad de Responsabilidad LE 
Capital! $ 1.000.060/-

Casimires

Forros-y Mercería

Hipólito Trigoyen Bit • 
AL. 38-MS,^ *
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PESE A LA VENTA DEL TERRITORIO

EL MILAGRO NORTEAMERIC ANO NO SE HA REALIZADO
GINEBRA (OPE). — Con el título arriba indica-

do, el diario "La Tribune do Geneve” publica un 
artículo de su corresponsal en España, M. Bledo, en 
el que se refiere a la ayuda norteamericana.

Dice que, en los meses anteriores a los acuerdos,
se hicieron toda clase de cálculos e i

"Es sorprendente —agrega— que 1 
en el momento de la firma de los : 
acuerdos, fueran muy pocos qule- i 
nes se extrañaran o se decepciona- i 
ses por lo módico de la ayuda otor- . 
gada. La cantidad de 85 millones । 
de dólares que iba a entregar Ñor- ■ 
teamérlca fué catalogada como re­
lativamente pequeña en compara­
ción con la renta nacional Ibérica, 
que en aquellos momentos alcanza­
ba la cifra de 250.000 millones de 
pesetas, y sobre todo, si se la com­
paraba con las enormes entregas 
hechas a otros países de Europa. 
Pero alentaron la Ilusión de que 
aquellos 85 millones no eran sino 
una primera entrega, tras la cual 
llegarían Otras muchas; y que, de 
cualquier modo, incluso en el caso 
de que las entregas directas no 
fuesen muy numerosas, España re-, 
clbirla indirectamente cierta can­
tidad de dólares como Consecuen­
cia de -todos los trabajos que los 
Estados Unidos iban a emprender 
en la Península.

Pero lo más sorprendente es que, 
muchos meses después de la firma 
de los acuerdos, existiera todavía 
una masa de madrileños que cre­
yera en "el milagro”. Los periódi­
cos de Madrid, mediante una am­
plia campaña de prensa, hicieron 
comprender a quienes no lo habían 
aún comprendido, que la ayuda 
norteamericana sería muy reduci­
da, que en el aspe -to económico so 
lo podría utilizarse para la adqui­
sición de primeras materias, y que 
en modo alguno se trataba de pre­
ver una Inflación, ya que los 3.500 
millones de dólares que los nortea- 
mericanoe iban a gastar en el es­
pacio de un año, nada suponían 
con relajón a la renta nacional, 
que era 75 vecen mayor.

Desde entonces no ha ocurrido 
nada de trascendental. El pueblo 
se ha habituado ya a ver circular 
por íiib calles de Madrid a un mi­
llar de autos con placa de la Poli 
cía española, pero cuyo número co­
mienza siempre por <1 110.000. Ade­
más en el gran edificio “España y

ilusiones respcc-

la lluvia de dólares que se esperaba caería so-
bre España. Algunos pensaban que las entregas de! 
Tío Sam serían inmensas y permitirían resolver rá­
pidamente la mayor parte do los graves problemas 
económicos. -

Europa", el rascacielos de la Pla­
za de España, hay varios pisos al­
quilados enteramente por empre­
sas norteamericanas de ingeniería 
civil. La gente se ha acostumbra­
do asimismo 8 ver que las luces 
están encendidas toda la noche, y 
es queMos. delineantes y técnicos 
trabajan por equipos, sin Interrup® 
ción durante las 24 horas del día".

Sólo desde un año a esta parte, 
con motivo del segundo aniversa­
rio de la firma de los acuerdos, 
ha podido venirse en conocimiento 
de las cantidades entregadas por 
Norteamérica en cuanto al sector 
económico se refiere.

Y es entonces cuando se ha sen­
tido francamente la decepción; du­
rante los dos años primeros sólo 
se recibieron 170 millonea de dó­
lares, aparte le algunas sumas 
para la adquisición de sobrantes

agrícolas norteamericanos. Cantl- ■ 
dudes francamente restringidas si 
se estudia con detalle el modo 
con que tal ayuda ha sido distri­
buida. Ya es sabido que los norte­
americanas no entregan los mi­
llones de dólares de-una manera 

-automática. Venden material pa­
ra el equipo de las industrias y 
materias primas por el mismo va­
lor le las sumas fijadas como ayu­
da. España debe vender estas mer­
cancías en la península, y sólo 
después de haberse efectuado la 
operación en pe| Has es cuando' 
España puede disponer de tal di­
nero o, por lo menos, de parte de 
él, por cuanto los acuerdos con 
Norteamérica estipulan que el 10 
por 100 deberá ser entregado a los 
norteamerlcanqsen Madrid, para 
el pago de en
tanto que el 60 por 100 le dichas

LOS AUMENTOS DE SALARIOS

sumas se utilizará en la construc­
ción de las bases militares.

A partir de entonces y durante 
todo el año último, los comenta­
rios han sido muy intensos. No es 
raro encontrar quienes califican 
los acuerdos his^ino-norteamerlca- 
nos.de "espejuelo para cazar alon­
dras". Cierto que las autoridades 
no han llegado a tanto; pero no 
por ello han dejado* de aprovechar 
todas las ocasiones propicias pata 
reivindicar una ayuda más impor­
tante, con el argumento de que, si 
se tiene en cuenta la incertidumbre 
en Africa leí Norte, las bases es­
pañolas poseen gran valor y que 
sería muy justo que Norteamérica 
retribuyese mejor la^ grandes con­
cesiones militares que se han 
hecho.

Pero hasta ahora¡ Washington 
se ha hecho el sordo, invariable­
mente. Las sumas concedidas no 
han sido superiores a las de an­
tes, sino al contrario. Hasta mar­
zo de 1956, la ayuda norteamerica­
na a la economía española ha re­
basado ligeramente la cifra de

Contra Inglaterra * j
y Francia | 

PARIS, (O.P.E.). — Él dia- I 
rio izquierdista “Franc-Tircur" I■ 
publica un artículo dei ex mí- ¡ 
nistro socialista Daniel Mayer/U 
en el que se refiere a quienes 
atacan a Inglaterra y Franela 
por su acción en Egipto para 
restablecer el régimen de de- I 
res tío violado’ por el acto dé I 
fuerza del dictador fascista 
Nasser y dice: I

"En estos momentos, pienso 
en la Unión Soviética y. re— : 
cuerdo lo que hace en Hungría; , 
pienso en el Yemen y traigo 
a la memoria el tráfico de es-T" 
clavos; pienso en la España i 
franquista y evoco sus cár- I 
celes’' I

Por su parte, el redactor je- i 
fe del mismo periódico, AL i 
Georges Altman, dedica al mis-
mo asunto el comentario 
guíente:

"Resulta verdaderamente 
(líenlo ver mezclados en
emoción favorable a Nassar. a 
regímenes tan "progresivos’' 
moralmente como la U«SS del 
ex Stalin de los blindados de 
Budapest, la España de Fran­
co y el Yemen de los trafican­
tes de esclavos”.

Inestabilidad Económica e Inquietud 
Intelectual en España

PARIS (OPE). — En una crónica que remite desde 
Madrid, el correspónda! de “La Tribune des Nations” se 
refiere a los aumentos de salarios y escribe:

En la actualidad, los españo­
les se interesan, sobre todo, por 
sus propios problemas.

¿De-quA-sfr-habla estos días en 
Madrid? De la subida de los sa­
larlos, de la concesión del premio 
Nóbel a Juan Ramón Jiménez, 
considerado como una bofetada 
para el gobierno franquista, de la 
violenta carta que Dionisio Rl- 
druejo ha dirigido al ministro de 
la Información o de los incidentes 
provocados por los estudiantes 
que atacaron a un periódico que 
se había pronunciado en forma 
Irrespetuosa para la memoria de 
Pío Baraja "el escritor rebelde",

Una (Wwrt^ WMsFTKFs 
á- Falsos Escritores

PARIS (OPE) - El último número de ^^^^ 
enteramente a España, reproduce c| ^ pa.
bre literatura española eontemporí• ’B^ 
sudo en Barcelona y retirado poco desp<je.
autor es Juan María Castcl^ figuran los siguientes

En el trozo reproducido por Espru
párrafos: . Ios Droblemas técnicos que na-"Más tarde hablaremos de P()^ nos bastará
een de una censura demasía rigu - ihHl ta qUB parte 

de grupos.Je intelectual -son gentes que siste-
unen a su irresponsabilidad impotencia de vivir
músicamente atacan lo que gn finidos por sus ten-
Gr? nuestro tiempo, "
dencias paraoficialea. .Warh-ntación culturalEsos escritores se aprovechan ^ U "eXntrfo doml-

los dominios de la vida literaria, fiiosonca y k mlcn- 
ritain, Sastre, ™""7BS9\^ Pdayo son buenos, 
tras que Donoso, Bonald, Bmucs y inteligencia o el
inteligentes y bello». Poco i P A , patrimonio de la 

patria o de la humanidad, £ w ^ e» que seme-
"gang sc ha infiltrado en lia enseñanza, arruinando
ÍTr anticipadlas posibilidades intelectuales de ’™ i"^ 

alumnos".

"EL RELICARIO"
»»«,,<,»«><i,u'><>"><""«">«"'"á>-<""»«><«'->u">»"'"""""'" •

.MEDIAS — GUANTES
" CARTERAS

Bmé. MITRÉ: 971 ' Bagaes’ ffiíres

últimamente fallecido.
Es evidente que el aumento de 

los salarlos —que fija el mínimo 
a percibir en 31,33 o 36 pesetas, 
de acuerdo con una s ubdlvlslón 
en zonas— es objeto de grandes 
comentarlos desde los humorísti­
cos hasta los coléricos. Y, no obs­
tante .parece que no se sacará 
una conclusión general eq tanto 
no se lleven a cabo los primeros 
pagos, que han de permitir una 
idea más precisa de dicha subida.

Anticipamos ,por ahora, que el 
aumento reúne todas las primas 
como consecuencia de la carestía 
de la vida y reduce en un 20 por 
100 las bonificaciones familiares 
conocidas con si nombre de "pun­
tos”. Por otra parte, los patronos 
se ven obligados a entregar para 
la Seguridad Social el 14,50 por 
100 en vez de 4,50, pues el Estado 
no toma ya a su cuenta las caigas 
sociales que había prometido por 
el decreto de D de abril de 1956.

Como puede verse, todo esto es 
muy compiejo y nos. brindará oca­
sión de tratar nuevamente de esta 
cuestión. Bástenos, por el mo­
mento, citar dos casos: un obrero 
cantero tenía un jornal de base 
de 22 pesetas diarias, lo que, uni­
do a las primas, paga extraordi­
naria, etc., daba un tota) de 59,22 
pesetas. Más tarde, en abril de 
1956, obtuvo un ligero aumento.

aproximados, debido a que la bo­
nificación familiar es distinta en 
cada empresa.

Así, pues, quienes se benefician 
con un mayor aumento son los 
peones. Sin embargo no puede de­
cirse que ello sea suficiente para 
calmar el malestar existente ni el 
desequilibrio económico debido a 
la poca capacidad adquisitiva.

Esta falta de estabilidad econó­
mica y la Inquietud intelectual 
están llamadas a desempeñar en 
la política española nn papel más 
Importante que los acontecimien­
tos internacionales”.

En la actualidad contará con un 
salarlo de base unificado” de 48,75 
pesetas; si a esto se une el sotarlo 
familiar y las pagas extraordina­
rias de Navidad y del meá de jur 
lio el total a percibir rebasará 
escasamente las 65 pesetas dia­
rias. Un’ albañil calificado tenía 
un salarlo base .de 25,35 pesetas, 
ítumentado hasta 28 el-1" de abriL 
En total percibía 64 pesetas. Aho­
ra goazrá de un salarlo unificado 
de 50’77 y recibirá entre 70 y 75 
pesetas. Téngase presente que es­
* ..- . . ««^Afistr ámente
tos

,a». kmb«w* r--------  • .cálculos ñon necesariamente
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mil millones de pesetas, principal-, ■ 
•mente para los ferrocarriles, me-■ • 
jora de 1» red de carreteras, ín- 
dustrlas defensivas y aviación civil.

¿Aumentarán su ayuda los nor­
teamericanos en el año de setiem-. 
bre de 1956 a setiembre lo 1957? 
Hay que dudarlo. En efecto, para 
el año 1955-56, ja ayuda inscripta 
para España en-el presupuesto de 
los Estados Unidos, no ha sido 
más que de 6.500.000 dólares, en 
tanto que en los años anteriores 
se consignan 85 millones. Es, por 
lo tanto, rnás que probable que, si 
en el transcurso de, este último 
año se ha estimado que una ayu­
dad tan pequeña era ya insufl- 
cíente, en el curso del próximo no 
se crea necesario conceder mayor 
cantidad, ■

woMp*e-^>-».'e*'O"t**O'>q««*'e«e»#««e»w»e‘ia*'e*<9ow*>O"ó''e"ó**<i>i0<>ó>*e»0"6**o*^<ó'>e»é"6'*M"MHM^"ó} .

La Atracción de Paris sobre bis Españoles
PARIS (O.P.Ii). — Un artículo do Julio Just en "La Depeche”, i 

do Toulousc, lia . evocado la atracción ejercida por París sobre los I 
españoles, desde, la Edad Media, con sus ferias y escuelas, hasta la L 
Edad Contemporánea, con sus emigrados políticos. 5

A lo largo de la erudita evocación del señor Just, aparecen dbun- f 
dantos y diversos personajes. Por ejemplo: Vives, el Padre Vitoria, i 
Gélida, Pedro de Lerma, Martínez Niliceo, Juan de Celaya e Igna- I 
cío de Loyola con sus compañeros do fundador). Pero los Reyes Ca- r 
tólicos dieron lugar a la llegada do otros españoles: los judíos ex- j 
pulsados do España, como Elias de Montáívo, médico oculista dé la t 
reina María do Médlcis, y Jacobo Rodríguez de Pereira, que intro- ? 

. dujo en Francia el ni te de hacer hablar a los mudos. Y al final del I 
siglo XVI aparece Antonio Pérez, el favorito de Felipe II que, Caí- | 
do cñ desgracia, había de morir en París. I

En el siglo XVIII so registra la presencia de otra clase de es- | 
pañoles: aristócratas, como el duque de VUlahcrmosa; el conde del 
Aranda, el conde de Fernún-Núfiez y el marqués de Almenares, que > 
frecuentaban los salones donde brillaban' los enciclopedistas. El mar» 1 
qués de Mora y el botánico Cavanilles alternaban con D’Alambcrt | 
en los salqncs-dgl palacio que el duque del Infantado tenía en la j 

• Ruó Saint-Floreñtin. En cambio, el vasco Eguía y Corral sc pasó | 
treinta años en París sin salir do las galerías del Palals-Royal," don- 1 
de decía que encontraba todo lo que necesitaba. Y al final de aquél ? 
siglo aparece es famoso abate Marchcna. . i

Los azares del siglo pasado determinaron primero la llegada i 
do los "afrancesados” huidos a Francia con la derrota de las tropas | 
napoleónicas; después la de los liberales huidos a su vez por la abo- j 
lición de la Constitución de Cádiz y posteriormente la do sucesivos I 
emigrados políticos. En París residieron Moratín, Alberto Lista, Lio- f 
rente, ex secretario de la Inquisición, el general Mina, Martínez de - 
la Rosa, el editor Salvó, el librero Cabrerizo, el duque de Rivas ? 
(quien en la ruó -Salnte-Anne compuso "Don Alvaro o la- fuerza J 
del sino”), el conde do Toreno, el general San Miguel, el financiero t 
McndízábaL En la segunda mitad del siglo XIX y por nnas u otras i 
razones, en Parta residieron Castclar, Sagasta, Roque Barcia, los? 
generales Morlones y Pierrad, el follctinista Fernández y González, ' 
Oiózaga c Isabel II, que murió en Parta. f

t^w.^-MU»;^rt-^M-¿¿^.~-«-.-«-»-»-*-«-i-«-**-*^
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“ESPAÑA EN LA ENCRUCIJADA” DE SEMPRUN GURREA
SwwwAw.wwMA,^\wwwiWv^ Por EDI/4RDO ORTEGA Y G45ETwístwwwv

Gozo c’el privilegio de tener en mis manos uno 
de los primeros ejemplares del libro de José María 
de Sémprún Gurrea “España en I» encrucijada”, 
que ataba de salir de las prensas de Ediciones Ibé­
ricas de Nueva York. Este libro tiene un gran valor 
no sólo por su tjno sincero y emotivo, aunque de 
perfecto equilibrio, y por su c’ocuméntación y por su 
critica perspicaz, sino, también, por ser obra de un

republicano español, hondamente republicano, y de 
un católico español hondamente católico. Su lectura 
me ha dado la impresión de estar al pie de una ca­
tarata en la que las aguas contenidas borbotean con 
el vigoroso impulso de la sinceridad, irritada preci­
samente por el dique que la contiene. Rota la brida 
injusta, la razón esclavizada, la razón harta de ra­
zón, borbotea como un surtidor luminoso.

Algunos capítulos de este libro 
habían sido publicados'-en la im-
portsole /'I bérica” de

italiana otorga 
r- publicaua en

.una Constitución 
la que proclama

Nueva York que tan alta labor 
de cultura y de justicia hispáni­
ca realiza bajo la dirección de 
Victoria Kent. Precisamente )a 
reacción del público y de cuan­
tos conocieron estos capítulos 
fué aliciente en Semprún Gurrea 
para seguir adelante y rematar 
su obra. Sobre los campos ibéri­
cos, hambrientos de justic'a. se­
cos por la persistencia de la in-

que todas las confesiones religio­
sas .son igualmente libres ante 
la ley y^tienen derecho a órgani--

castigándose la violencia 
o ñora!; todas tienen de­
a profesar libremente la

humanidad y <JC erclavitud.
agotados por ' el -peor mal de 
nuestro tiempo que es Ja insen­
sibilidad ante lo injusto, las pa- 
Dabras “serenamente aipaAona- 
<las” de Semprún caen como agua 
de mayo. Si este libro no estu­
viese escrito eon pasión, rom , él 
confiesa no sería justo. Lo ocu­
rrido en España es de tan pro­
funda gravedad histói ¡ca .de tan 
perversa e Insólita iniquidad, que 
no podría ser justo hablar sin 
pasión. Tampoco lo se ía si esta 
vibración cordial que nos emo­
ciona frente a lo monstruoso, no 
estuviese iluminada por la inte­
ligencia y el exacto razonar. For 
eso el libro es fluido como una 
Corriente, como un borboteo se­
gún hemos d'cho. que va sa’tan-

p.opia fe y a ejercer su culto, 
públr* y privadamente. En cam­
bio, en España se ha llamado 
cristiano a lo que muy bien cali­
fica Semprún de ‘‘energumenis- 
mo cerril". El padre A. Carrión, 

■ en una revista que se llama nada
menos que “La Ciencia Tomista”, 
e’c'' -i a los oficiales y soldados 
de la rebelión contra la Repúbli­
ca que, “con renovado y supre­
mo Impetu siembran la muerte

cadáveres se autodefine como el 
supremo “defensor fidei”, como el 
restaurador de los derechos de la 
Iglesia y^ de sus • jerarquías”. El 
derecho de la opinión internado- 
nal a estar bien informado, cuen­
ta con este libro sincero y diáfa­
no que deben leer los americanos 
del sur y del norte. La noble y 
bien intencionad» opinión públi­
ca de los Estados finidos ha sido 
deslealmente engañada por fa­
laces propagandas que han ter­
giversado la cuestión. El Carde­
nal Spellman es el más estrecha­
mente obligado a abrir sus ojos 
y sus oídos cristianos ante la 
queja, amargamente envuelta en

repulsa el alma noble y religiosa 
de Semprún. ,

Bien quisiera seguir, paso a... 
paso, el borbotea de verdades de 
este libro, su concepción de Es- 
paa y de las Españas, su conde­
nación, no solo de la impiedad’ 
religiosa vistiendo ropajes solem­
nes y ortodoxos, sino de la impie­
dad social que ha atado “en ' 
branca" al obrero al poste del ’ 
hambre, -que ha proletarizado a 
la clase media. Como ha dicho 
un político español, Gordón Or- 
dás, jamás hubo en España un 
desnivel taz. perpendicular entre 
el inmenso rebaño de abajo y la 
procaz selección de arriba. Pero 
estos análisis, esta justísima re­
pulsa y estas oraciones no inte­
grarían un libro sí cupiese den­
tro de este artículo, que se limi­
ta a ser un aplauso para el autor 
y un estímulo para que sea 
leído. - ’ ‘

MADRID (OPE). — tój 
perior de las Cámaras 
eado los datos estadístiéos^ 
del salario ey distintos, 
semestre del año pasado.

Teniendo eh cuenta la palW re»!
con la peseta, resulta que E^ftiene 
pesetas por hora, Alemania JUie 21 
setas, Italia 10®, Holan^iJIsniza 

En cuanto a la capaeida^Kiisitit
Mecido -calculando las ho^ñ ¡en ca
el obrero para poder comprar! 
una docena de huevos, un 
gumbres, .ídem de verduras 
vaca, ídem de cerdo, ídem^J 
de cerveza o vino, «r  ̂tU D 
hombre, un gabán, un pa¿.J| 
Hete de espectáculos, un 
riódico diario. ; B

Para- comprar ■ todo estol 
España, 868,83 horas; e» 
Holanda, 165,14; en Suite, 
cía, 144,65; en .Inglaterra,

Tomando por unidad dé ■ 
que el poder de compra del R 
cía, 1,77; en Holanda, 3,49; H 
en Suecia< 3,86; én InglatenM

i a de 
Upo, í< 
! piros 

i patos, 
- tra

|373,9

¡lo el

Suiza 
H> ei

llanuras,, hoyadas y cum-
bres’...". Y como añade S'emprún: 
“el bondadoso padre” literalmen­
te se derrite de gusto por aque­
lla sembra de muerte”. Y añá-
d<‘: un hombre, un sacer-
dote, un miembro de la glorio-

telen dominicana. oscribien-

altas razones y en cristiana

do de piedra en piedra sobre 
obstáculos tortuosos de una 
porresfa. demoníaca, de bajo 
yón que quiere solemnizar

h:-

to rm.itos con capas pluviales y 
solideos, y ocultar los ayes de un 
millón de victimas con salmodias 
religiosas. De este libro se dedu-

aigo que sólo a las mentes
torpes se les representará como 
pntadoj-ro y es que el catolicismo

ios

viene imperando en España 
absolutamente anticristiano, 
curas trabucaires, réplica de 
alfaquíes árabes, practican

una religión más islámica que 
crisfana. Yo he estudiado estas 
fenómenos que tipifican al cato- 
li ismo peninsular por óimosis y 
exó.smos's de ambas religiones 
qu” a 1 abrnzar.-e rara luchar du­
rante la Reconquista, se com­
penetraban, en un trabajo que 
titul) "Diálogo entre la Mezqui­

Composte’a"

México.

sacerdote

Sigo en 
y rultí- 
arabista

esto Semp ún nos dice que

piran y m mueven muy a gusto

ns de los al- 
No proclaman

no en Salamanca -—la Salamanca 
de Fray Francisco de Vitoria otro 
dominico— (evidentemente muy 
otro); que un c istiario muestre 
esa fruicc!ón y ese entusiasmo 
par la s'embr^ de la muerte “en­
tre seres humanos” ya basta para 
dejarnos perplejos”.

Mas he aquí que una coho“rTe 
o más bien banda de arzotispos 
y obispos - alfaquíes, firmón un 
documento homicida y sacrílego 
que es notorio jamás podría apro­
bar Jesús. Ni tampoco el Pad’e 
Santo, aunque en ocasiones se 
haya hecho el distraído. De esta 
distrae ión, <le las grandes enti­
dades rebgiosas o políticas que 
son garantía de la dignidad del 
hombre y de los llamados Dere­
chos Humanos, venimos sufrien­
do los españoles. Cuando estas 
o"ganidaciónes se indignan muy 
jusUficpdamcnte por la concul­
cación de tan vitales derechos co­
mo español me palpo, me miro 
pir dentro para saber si real­
mente pertenezco a la especie 
humana o soy de una discrimi­
nada calidad inferior que se en­
trega a los dictadores y sicarios 
para que puedan torturarla, sit- 
prim’r’e sus esenciales derechos 
y todo eso sin que nadie se emo- 
c ine. ni- le importe un rábano. 
Ante es‘e. libro, que es fílente cié 
verdad es, colora el lector la boca 
sedienta. ,

F1 Ca denal Arzobispo de Ta­
rragona Vidal y Barraquer y el 
Obispo de Vitoria Mateo Mújica 
verdaderos pastores cristianos, se 
negaron a firmar aquella carta 
colectiva que con agravio del 
Evangel'o suscrib’ó colertiva- 

■ mente el Episcopado español.
“Un Prelado ir eprochablc, di­

ce Semprún, refiriéndose a Vidal

emoción, de un libro entre cuyas 
páginas surge a veces la vez tre­
mante de Job. Serenamente se 
pregunta si soflamas como las 
del padre Carrión o la del paleo­
lítico profesor de Salamanca, 
definiciones como la de la Radio 
oficial de ^adrid... adhesiones 
en nomb e de la religión, a regí­
menes, poderes, sistemas de in­
transigencia absoluta y de vio­
lencia increíble . . serían ni si­
quiera imaginables entre los ca­
tólicos de los Estados Unidos de 
Inglaterra, Francia, Suiza. Ale­
mania, Bélgica y hasta Italia y 
Portugal, países históricamente 
católicos y gobernados por ca­
tólicos”’ Por eso añade con acer­
tada frase: “los templos se lle­
nan (por la coacción) pero, las 
almas se vacían”.

Aún más curioso es el hecho 
que debiera analizar el ilustre 
Obispo norteamericano de que no 
pueda saberse si fué por insen­
satez o felonía el identificar la 
llamada “Cruzada Católica” con
la “Guerra Santa” 
llamada “Guerra

islamita. La
Nacional” se

ganó empleando las feroces fuer­
zas coloniales de los regulares 
cabileftos en cuyas chilabas se 
puso un Corazón de Jesús. ¡Oh! 
¡Hasta dónde ha llegado la gro­
tesca falsía de alfaquíes y obis­
pos! Por mucha que sea la fa­
cultad de “disfrazarse” de algu­
nos jerarcas católicos y de las ■ 
organizaciones de la O.N.U. este 
pérfido y siniestro enredo con el 
que se ha asesinado por la espal­
da á España con fuerzas de Hi- 
tler, Mussollni y . de Mahoma, 
para instaurar la pureza de la 

' Relig’ón Cristiana habrá- de sufrir 
terribles sanciones históricas.

Semprún busca a Dios para que 
le gafe harria las libertades de su 
patria, mientras lo.g prelados que
bendecían 
ti alinderas

en Mallorca las ame-
que iban matar

rético. La
el régimen

sobre más de un millón de

críesenos republicanos sufren el 
magno y elevado repudio del gran 
católico e insigne escritor Berna- 
nso. quien presenció el antievan­
gélico episodio. Por eso han eri­
gido un altar al Dios fenicio Mel- 
kart y no a Jesús, ofreciéndole 
el holocausto de un millón de 
víctimas. Tacha imborrable que

Fusilamientos a destiempo

La Injusta Condena de Fra ncisco Ferrer
PAMPLONA (OPE). — ?»re<-e ser que, en algún semanario de 

Madrid, se ha debido de impugnar, por injusta, la sentencia del 
Conseja de guerra que en 1909 condenó a muerte al anarquista Fran­
cisco Ferrer. Por lo menos el director de "El Pensamiento Navarro" 
ha reaccionado aquí ion un articulo que empieza asi:

durmiente que, por haber pertene­
cido entonces a los llamados “jó-, 
venes bárbaros” y h.aber .tenido que 
huir a Francia, sabía perfectamen­
te que po eran Ferrer y sus gentes

EL PUEBLO ESPAÑOL SE DiSPOHP
PARIS (OPE). — Se ha hecho pública una trascendí 

dental declaración del C.F.E. concebida en los términos sf|L
Avientes: ' ñt

"DI Lonse^o DeLeral Español del Movimiento EuropewL 
se inclina ante el heroísmo y el sacrificio del pueblo húnHlí 
garó y une su protesta a la del mundo libre por el crimern 
cometido por la Unión Soviética y sus cómplices, los par 
tidos comunistas del mundo entero. ;

El gesto heroico del pueblo húngaro debiera indúci 
a no pocos a reconsiderar los peligros que para la ps 
europea y mundial representan la existencia de colee! 
dades humanas condenadas a la miseria física* y mora 
por regímenes de dictadura. ^

En medio del clamor y de la indignación del muüdi 
libre una voz ha sonado a hueco y a falso: la del g 
Franco exigiendo en la lejana Hungría unos derechos *O 
vida y a la libertad que el jefe del Estado español vient 
negando á sus propios súbditos desde hace veinte años 
Esta actitud, además de inmoral y paradógica, reveía e 
estado de confusión qué preside actualmente las práctica; 
internacionales.

El Consejo Federal Español del Movimiento JSuropep 
presidido por el insigne escritor don Salvador de 
ga y en cuyo seno conviven y colaboran 
representativas de todas las tendencias de la opinión । 
mocrática española, tanto del interior como del exilio, 
ne trabajando desde hace años por una solución pacifi
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SE AVECICA LA W
El manifiesto de los jovenes toreos de las llama­

das “Juntas de Acción Patriótica” evidencia la gra­
vedad de la situación ea la que se encuentra la 
dictadura. En la historia española contemporánea, 
repetidos ejemplos demuestran que en un momento 
de descontento general, un pronunciamienttnJBñ es-

casas fuerzas 
con un ré

. nifiesto de

En 
tic 
el 
s <

git 
pe­

"Exhumado ei. estos tiempos el 
lecusrdo .de Ferrer Guardia para 
acusar, en realidad a los hombres 
que en nombre de la justicia le 
condenaron'“sin haber tomado liar­
te en la semana sangrienta", de 
Barcelona, considerándole inocente, 
e inocente también por el .intento 
de regieldo el día de la boda de 
Alfonso XIII con Victoria dé Ha- 
ttenberg”, y que no obstante, “lo 
pagó con el fusilamiento”, como ha 
afirmado “un hombre de la iz­
quierda española", paree* en ver­
dad que para ese hombre no ha 
pasado el tiempo y qué todavía es­
tá clavado en los días que siguí? 

^ aquellos momentos, de 1809

y años posteriores en que cada uno 
se mezcló en la campaña de es- 
cñmlalo con su cuenta y razón. 
Cada lo-o con su tema, y cada 
uno c m su debilidad o su tenden­
cia. Que así tiene que ser la da 
Calderón Fonte para sentirse de­
fensor de Ferrer Guardia y recha­
zar la sentencia que condenó a 
aquel fascincrrso”.

De ese párrafo, se deduce que 
es el falangista Calderón Fonte ese 
“hombre de la izquierda españo­
la” quiso ha asegurado la inocen­
cia áe Ferrrer en los sucesos de 
1909. Se equivoca, pues, el órgano 
carlista al no dar la debida im-

Se nota, hoy en día, en España, 
un ambiente de malestar muy se­
mejante al que favoreció en o tíos 
tiempos el pronunciamiento de 
Martínez Campos. También exis­
te el instrumento de la rebelión: 
una casta militar numerosa que, 

. frustadas sus esperanzas de as­
censo rápido por la evacuación 
de la zona rifeña, manifiesta su 
descontento con tono amenazador. 
Pese a estos síntomas anunciado­
res de la prueba que se avecina, 
la fecha del acontecimiento que­
da todavía incierta. Pero ya sa­
bemos que el día menos pensado, 
las Izquierdas podrán encontrarse, 
ante el hecho consumado.

Hora es ya de examinar objeti­
va y detenidamente las hipótesis 
del levantamiento militar y sus 
posibles consecuencias Al ponerlos responsables de los desmanes _ . .

de la “semana sangrienta”, sino fin a la dictadura ¿abriría nuevas
Lerroux y sus juventudes, en las 
que militaba el futuro falangista 
Calderón Fonte.

En cuanto a que, inocente o cul­
pable, Ferrer fuera “fusilado de­
masiado tarde” —como dijo Mella 
y como recuerda ahora “El Pen­
samiento Navarro”— eso es cosa 
que sólo saben los carlistas, por­
que ellos suelen atribuirse la au­
gusta facultad de decir cuándo hay 
que fusilar a uno. Y si Ferrer fué 
“fusilado demasiado tarde”, vaya 
por tantos otros a quienes los car­
listas se apresuraron a fusilar de-

. masiado pronto. Sin proceso ni con-
portancta al juicio de ese mpsHn tvsrüa. ■ . x c

realidad actual y de la angustiqS 
sa situación en la que se encuerg 
tran los españoles, en su abrt® 
madora mayoría, al celebrar Ñ 
“desarrollo económico” del paísS 
que figura —agrega el ¿oeumerg 
to— entre los “aciertos par»
ciales” que “nadie desea nega® 
al régimen”. El manifiesto señal® 
sin insistir en el tema. la ‘pobres
za y la esclavitud 

- clase trabajadora”.

posibilidades de acción a las fuer­
zas progresistas? ¿No hemos de . 
temer “al 'contrario que dificulte la 
tarea propagandística y de orga­
nización política de las izquierdas, 
sustituyendo el fracasado equipo 
gubernativo por nuevos elementos 
menos desacreditados?

El texto del manifiesto eviden­
cia la orientación marcadamente 
derechista y conservadora del mo­
vimiento de los jóvenes turcos, 
En este documento ocupan el 
último- lugar las quejas de índo­
le social y económica. Los autores 
del manifiesto demuestran el más 
absoluto dcsconociíniénto de la ■-

indo

a lo 
Por 
da z

ma. la ‘pobre|ptn„„ 
jurídica de l®honc

Los jóvenes turcos del ejército!; 
conceden pues mucha más imporH; 
tacia a los problemas de polítíc®; 
interior e internacional. Sé qüelL 
jan de la “falta de autoridad’j ’ 
del gobierno, de la "inoperánciá’j í 
de las instituciones,' de la “Inauí ■ 
tenticidad” .de la prensa, de ha i

Jsultí

jo

{nota

.llarh"Inmoralidad de ciertos ministros’ 
y de la anarquía administrátivt 
que —según confiesa el manifies­
to— “suaviza la
dad” de un régimen
“sin doctrina y sin instituciónes"B^®

• Lamentan sobre todo los .rsxetiM 
dos* fracasos de una política erf 
tortor “arriesgadísima", la //«skEMUL 
Tilidad de las. campañas tnivip^»sRD^ ^ 
qón el propósito de: "rseEarJ-J^W 

• Gibraltar”,—la* - creacióií dé” úúe-|(m^
‘ de Té en-fríeétóvos Gibraltaros a raíz

ttega>*de b^ses, y la "dolosa Klasé 
incertidumbre” qué rodea ^ 
"inalienable soberanía nsoiopM^
sobre. Ceuta- y. Meliltó. tiñes

El problema de Marruecos si- l ias c 
gurú pues, entre las causas fun-p'cpnl 
¡dállenteles de las divergencias- i £uebl



ATALAYA DE LA LIBERTAD

Salario en España
E), . Estudios del Consejo Su- 

¿e ia Industria ha pubíi- 
dientes al poder adquisitivo 

cifras relativas al segundotadísti

pasado.

te

alta"qne £ [tiene un salario medio de 5,12 
Alemania » e 21 pesetas, Francia 20,30 pe-

guiza 34,70, etc.
nisitiva del salario, se ha esta­

, en cada país necesita trabajar
er comprar kilo Se pan, un litro de leche.

Holanda’’ 11
a capacidad

las horag

«evos, un K azúcar, ídem de arroz o le­
, je fruta, ídem de carne deverduras. — -------- „ ,,

do, ídem 1 too, ídem de cafe o te, un litro 
v, un M^ giros comestibles, AN traje de 
a, AL MK^ ^atos, veinte cigarrillos, un hi­
los, un vis s transporte urbano y «rr pe-

stros comestibles, un traje de

todo esto, 
ras; en Ití
su Suiza, 1(

i obrero necesita trabajar: en 
373,89; en Francia, 319,34; en 
en Alemania, 145,40; en Sué-

jlaterra 11 i en los Estados Unidos, §9,98.
unidad de 
ompra del 
anda, 3,49; 
sn Inglaterr

^: en Italia, 1,50; en Fran- 
uiza, 3,44; en Alemania, 3,84; 

; en los Estados Unidos, 9,32.

0 el índice de España, resulta

Educación y Corrupción del Pueb
La experiencia demagógica de Nasser en Egipto 

ha interrumpido y quiera Dios que no haya malo­
grado la evolución de ese pueblo hacia una 'democra­
cia republicana. A raíz del destronamiento de Faruk, 

- el rey elefantiásico y abyecto, aunque fuera grato 
a Inglaterra, suscitóse la gran esperanza de un Egip­
to liberal, honesto y republicano .que habría de ser 
guía y ejemplo de los demás pueblas islámicos, en 
la difícil empresa de sacudirse a la vez el feudalismo 
interior y el colonialismo extranjero.

En los buenos tiempos de Neguib, los reformado­
res estuvieron incluso en contacto con los republi­
canos españoles y nos pidieron, para inspirarse en

««-asssss» Por FERNANDO VALERA 
naciones de Europa se inspiraban a principios del '

ella, la Constitución de 1931, a la
La técnica practicada por el dic­

tador egipcio no constituye para 
mí novedad alguna, pues que coin­
cide con la empleada en todos los 
tiempos y en todas las latitudes 
por todos los dictadores para ador­
mecer y envilecer la conciencia 
vigilante dg la ciudadanía.

Siendo el hombre un ser moral, 
claro es que toda sociedad huma­
na estriba, más que en la estruc-

manera como las

siglo xrx en la gloriosa Constitución de Cádiz. Dos 
espléndidas floraciones del genio político español, 
1812 y 1331, enterradas ambas bajo el barro y la 
sangre de la soberbia castrense. ' ,

Nasser impidió la evolución de Egipto hacia la de­
mocracia e instauró una versión árabe de la dictadu­
ra española, su amiga y aliada... hasta que el mo­
mento difícil ^scubrió una vez más que el Caudillo 
de España no tiene amigos. Recordemos el verso la­
tino, creo que de Aenio, grato a Marco Tullo Cicerón: 
“Amieus certus in re incerta cernitur”, en la adver-
sitiad se conoce

amorre 
se fíen

manera que no.
ios de otros, porque.

tras en tal desacuerdo

SACUDIR EL YUGO FRANQUISTA
del problema español. las bases dé esta solución, conte­
nidas en el Memorándum enviado a todos los miembros 

- de la Asamblea Consultiva del Consejo de Europa, con­
o Europea servan su actualidad y representan el punto de coinciden­

- - - - cia de cuantos, dentro y fuera del país, ansian la salvación.

a trascen 
raninos si

liedlo hún i 
' el crimei 1
s, los par

ra induci

¡ de España: formación de un gobierno provisional que es­
tablezca las condiciones que permita proceder libremente, 
por medio del sufragio universal directo y secreto, a de­
terminar el sistema constitucional que deba regir el futuro

ira la pal 6e los pueblos hispánicos.
‘ - -’ ; El mundo libre ha sido moralmente sacudido por eli colectivi 

l y mora

Sel mund< 
leí genera 
eolios a k 
añol vient 
inte años 
, revela, e 
i práctica!

estruendo de los tanques y de los cañones soviéticos dis­
parando contra un pueblo sediento de libertad. El Con- 

tsejo Federal Español del Movimiento Europeo se ve en 
{el deber imperativo de prevenir la conciencia internacional.

En el corazón de Europa, rodeado de naciones democrá- 
< ticas, existe un pueblo, el español, que se prepara a sacudir 
tel yugo de la dictadura. Todas las circunstancias llamadas 
|a desembocar en la insurrección se están acumulando. Las

Europeo

; reivindicaciones y los gestos de los estudiantes y de los 
, obreros, de los intelectuales y de los campesinos húngaros 
se repetirán un día no lejano en España, creando una si­
tuación trágica y en parte inútil. Inútil por cuanto el ré-; MadariaJi tuación trágica y en parte inútil. Inútil por cuanto el re- 

onalidades j gimen dictatorial español se vendrá abajo, asfixiado por el
*pinión de - peso de sanda inmoralidad y de tanta incompetencia.

— • Los pueblos acaban siempre por ser más fuertes queexilio, 
»n pac 'sus tiranos”

DE LA VERDAD
or ELENA DE LA SOUCHERE

tura u organización del Estado, en 
la conciencia despierta y viva de 
los ciudadanos. Las leyes mejor 
concebidas, los gobiernos más ilus­
trados, los Estados de más acaba­
da estructura jurídica, son puras 
apariencias en cuanto no exista 
detrás Un pueblo consciente, una 
sociedad de hombres educados pa­
ra la libertad y virtuosos. Virtud 
quiere decir originalmente fuerza 
o vigor espiritual para imponer­
los sentimientos sociales a los ape­
titos egoístas de nuestra natura­
leza animal. Por eso se ha dicho 
que los despotismos se sostienen 
por el miedo, y las repúblicas por 
la virtud de los ciudadanos.

Siendo tan importante el valor 
moral en la vida política, los tira­
nos procuraron siempre hacer pue­
blos egoístas, desconfiados y po­
bres, con el fin de consolidar su 
despotismo en las profundas raí­
ces de la ignorancia, miseria y co­
rrupción de los vasallos. Cuenta 
un antiguo historiador que cuan­
do los espartanos impusieron a ios 
atenienses ej gobierno de los trein­
ta tiranos, se aplicaron a embrute­
cer al pueblo de Atenas con fies­
tas, banquetes, bacanales y jue­
gos, a fin de apartar su atención 
de los negocios públicos. También 
los habituaron a la crueldad, im­
poniendo muchas penas de muer­
te, al principio con cierta justicia, 
pues que castigaban a los crimina­
les y salteadores; pero una vez 
domesticados los atenienses, co­
menzaron a sacrificar a los bue­
nos ciudadanos, sin que nadie sa­
liera a su defensa ni lamentara 
su muerte, o porque se habían 
hecho ya a los hábitos de cruel­
dad, o porque atendían solamente 
a las fiestas, espectáculos y di­
versiones.

Todas las tiranías del mundo, 
sin que lo aprendan unas de otras, 
como si el tirano obedeciera a un 
instinto natural, comienza hacien­
do teatrales desplantes de justi­
cia, castigando con energía a de- 
llcuentes y alborotaddres. Adorme­
cen también la conciencia popu­
lar, desviando su atención hacia

al amigo verdadero.
fiestas, deportes y todo género de 
divertimientos. Las penas severas 
que embotan el sentimiento de 
piedad y los festejos excesivos que 
enflaquecen la voluntad y enton­
tecen el entendimiento, así como 
el silencio y la censura que impi­
de la libre circulación de las ooi- 
niones, fueron siempre recursos 
empleados por todas las tiranías 
de que guarda recuerdo la historia 
humana. ■

Paréceme especialmente curioso 
recordar el'criterio de Alfonso el 
Sabio de Castilla, rey, legislador y 
filósofo, en cuya Partida primera, 
ley X, se lee: “Tirano, tanto quie­
re decir como señor cruel, que se 
ha apoderado de algún reino o 
tierra, por fuerza, o por engaño 
o por traición. Y estos tales son

no osaran hacer ninguna habla 
contra él, por miedo de que no 
guarden entre sí la fe debida; Is 
tercera razón es que pugnan' por 
hacerlos pobres y vpor meterlos 
en" grandes hechos que nurica pue­
dan acabar, para que siempre se. 
vean en tanto mal que no les ven­
ga al corazón de hacer alguna co­
sa contra su señorío. Y, sobre to­
do, siempre pugnan los tiranos. 
p*r estragar a los poderosos, y da- . 
matar a los sabedores, y de vedar 
siempre en las sus tierras ayunta- 
mientes y cofradías de hombres’’.

Sí esa es la obra de los déspo­
tas, la de los libertadores debe 
ser todo lo contrario: educar pue­
blos prudentes, cultos y valerosos, 
que sepan ‘descubrir las. injusti­
cias sociales y remediarlas; res-- 
tablecer la confianza de unos en 
otros, cultivando los- sentimientos 
de solidaridad y apoyo mutuo; _•■

de tal naturaleza que, 'WSpués 
que se han apoderado bien de la 
tierra, aman más hacer su pro, 
aunque sea en daños de la tierra, 
que el pro comunal de todos; por­
que siempre viven a la mala sos­
pecha de perderla”. “Y para que 
pudiesen cumplir su entendimien- 
tc más desembargadámente, dicen - 
los sabios antiguos que aquellos 
tiranos usaron siempre en su po­
der contra los del pueblo, de tres 
maneras de artería o engaño: la 
primera es que pugnan porque los 
de su señorío sean siempre necios 
y medrosos; porque cuando tales 
fueren, no osarían levantarse con­
tra ellos ni contrastar sus volun­
tades; la segunda, que hayan des-

oponerse a toda emprása guerrera 
que, empobreciéndola, haría gen- 
tir al país la impresión de su pro- ' 
pia flaqueza y la necesidad • de . 
buscar caudillos o señores que lo 
amparen; apoyar a los fuertes de . 
, jírjtu, levantando un baluarte 
de afectos y simpatías en torno a 
los hombres sabios y justos, y en 
fin, fomentar la creación de aso­
ciaciones de todo género, “ayun­
tamientos y cofradías de hombres”, 
como las llairiaba Alfonso el Sa­
bio. Ayuntamiento quería decir 
"ajuntamiento” o, reunión de per­
sonas, y cofradía significaba ori­
ginalmente “hermandad” o reunión 
amistosa entre las gentes; lo que 

■ llamaríamos, en lenguaje moder­
no, sindicatos y solidaridades.

La mejor manera de hacer y es­
tabilizar un gobierno democráti­
co -Consiste en crear ambienté y 
conciencia de paz; forjar un pue­
blo donde todos, en si modo rela­
tivo que la condición humana ¡o 
permjte, aprendan a cumplir sw 
deberes y a exigir sus derechos.

El Dr. Carranza en Tandil y Mar del Plata
Nuestro director, el doctor Carlos P. Carranza, ha proseguido sus 

visitas relacionadas con las actividades del Congreso por la Libertad 
de la Cultura. . 1 '

En su última excursión, ha visitado las ciudades de Tandil y Mar 
del Plata, en las que desde el primer momento se puso en contacto 
con los más destacados elementos de la colectividad española de signo 
republicano. •

En ambas. poblaciones celebró reuniones con los dirigentes de la 
colectividad y tuvo un cambio de impresiones sobre la actual situación 
de nuestra patria y las crecientes posibilidades de liberación nacional 
que se presentan. ''

Cordialmente acogido y acompañado, a todos expresa desde estas 
líneas el más sincero reconocimiento por las inolvidables atenciones 
de que le hicieron objeto. . .

san puede acabar en pocos días
liado de la masa popular. El ma- 
jenes turcos recuerda oportuna- 
Estado que puso fin a la dictadu- 
indo al trono a Alfonso XII.
entre el Caudillo y los jóvenes 

’túrcos, quienes temen legítima­
mente que las autoridades se vean 
en el trance de. tener que despedir 

A loa jefes y oficiales sobrantes. 
'Por otra parte, la evacuación de 
’la zóña rifeña, quita al dictador 
ha posibilidad de sembrar discre- 
ípancias entre los descontentos, 
^mediante el reparto de mandos y 
mono íes entre los más audaces. 
[Procedimiento cuya eficacia re­
sultaría muy dudosa. Pues a pe- 
Anr de las concesiones otorgadas 
H> los descontentos, permanecería 
intacta una dé’ las causas funda­
mentales del desasosiego que se 
nota entre los militares: el te- 

HuM a una revolución popular 
Jue, de no imponer a Franco la 
Revolución de sus poderes, esta- 
Ojiaría fatal^ necesariamente en 
íjm plazo de mayor o menor bre- 

— . Asedad. Los jóvenes turcos advier- 
ríen C pues, “‘síntomas alarmantes”
instituciones”&^ dan a la situación” un pell­
ín repetí®?®080 aspecto semejante en cier- 

modo al de 1930’’... “España 
ia” la sstLMOñIj^ no atender a sus jus- 
ñas iniciadas! las reclamaciones”, España puede 
de ”recobfar| —agregan— está en tensión y es 
3ióñ de nue-| enfurecerse”... El manifiesto 
aíz de la Éh-Heélára a continuación, que las 
ria "dolorosaW directivas .‘‘están obliga- 
fe rodea laj jas” a impedir que llegue a pro­
na nacional" I nucirse esta "movilización espon- 
la, Itánea” de la opinión pública. Si
Marruecos si-1 las clases dirigentes no actuasen 
g causas fun-ll'cost 'decisión” antes de que el 
divergencias'I pueblo "alce la voz”, el ejército,

n un régimen 
fiesta de IoW 
ente el golp« 
de Serrana a 
la angustiaS 

ue se encueifi 
en su abrí® 

i celebrar W 
:o” del paiáí 

el documei® 
iciertos psrM 
desea negar» 
ifiestó señal® 
ia. la ' pobreB 
uridica de 111

í del ejércit® 
a más ¡mpor| 
is de politice | 
mal. Se que-l 
e autoridad’ j 
‘‘inoperancia’ | 
'de la “inau-l 
►rensa, de 14 
tos ministros”! 
,dministrátiva| 
i el manifieS-l

que es ‘‘el supremo tribunal que 
en última instancia salva a la 
patria”, tendría que levantarse 
una vez más con objeto de impo­
ner la devolución de los pode­
res “a quien corresponden” y “res­
tablecer la legitimidad rota en 
el año 1931”. . . ■

Los designios anacrónicos de 
los jóvenes turcos se desprenden 
del sumario análisis de su mani­
fiesto. Nuestros cachorros de 
cuarteles llevan anticuados colla­
res de la época de Narvaez y Se­
rrano. Al sacrificar a Franco y la 
Falange en concepto de víctimas 
propiciatorias, los conspiradores 
se esfuerzan por desviar los mo­
vimientos populares dé su cauce 
normal, con -el objetovde perpe­
tuar el poderío de la casta mili­
tar, la santísima libertad de pro­
nunciamiento y el anacrónico sis­
tema económico fundado en la la­
tís undi a. .

Varios ejemplos históricos de­
muestran sin embargo que, al 
acabar con el “inmovilismo” Un, 
goUpe de estado marcadamente 
derechista, puede precipitar un 
proceso evolutivo. A veces los 
Lonardis abren el camino a los 
Aramburus. Y no sabemos toda­
vía si en la página blanca del por­
venir figura el nombre del demó­
crata Frondizi o el del aspirante 
a 'dictador Bengoa. Pues los re­
sultados definitivos de los golpes 
de estado no dependen sólo y ex­
clusivamente de Jos designios de 
sus promotores, sino también de 
la mayor, o menpr fuerza de las 
izquierdas. Un pronunciamiento 

de este tipo desconcierta las. opo­
siciones débiles y Brinda’oportu- 
nidades a los movimientos iz­
quierdistas y bien organizados.

DECLARACIONES DE JULIAN GORKIN

EL COMUNISMO ES REACCIONARIO Y ANTIOBRERO
LA HABNA, (O. P. E.). — La 

levista ‘La Quincena” inserta las 
declaraciones que ha hecho a uno 
de sus colaboradores el escritor 
Julián Gorkin, director de "Cua­
dernos” y Delegado para América 
Latina del Congreso por la Liber­
tad de la Cultura. Entre .¿tras 
manifestaciones, ha dipho: v "

_ El partido comunista, dijo, re­
presenta la reacción y no los in­
tereses del proletariado La ver­
dadera revolución es la que de­
vuelve al hombre su dignidad y 
libera al obrero. Les comunistas 
no han hecho ni una cosa ni 
otra... El partido-comunista te­
nía un gran .poder de seducción al 
terminar la primera gran guerra. 
Sobre todo para los" intelectuales, 
pero les lucía que el comunismo 
era la expresión social de la mis­
ma inconformidad que tellos sen­
tían etí otros órdenes respecto del 
mundo en que vivían. En nombre 
de la justicia, de la paz, de sim­
ples palabras, se había provoca­
do la muerte de millones de hom­
bres. Esto, unido a la crisis de va- . 
lores que imperaban en Europa 
desde el Renacimiento, hacía que 
todo el mundo estuviese anheloso 
de hallar en un sitio una seguri­
dad dogmática, y eso lo' ofrecía el 
comunismo, que venía nada me­
nos' que a. redimir la clase obre­
ra. El'atractivo ora grande, pero 
las traiciones del comunismo a 
los obreros y a la revolución lue-

La responsabilidad de I 
los Estados Unidos j

ron mayores. Yo creí en la revo­
lución comunista, pero pronto me 
di cuenta de que estaba ayudan­
do al resurgimiento de un gran 
imperio, a las órdenes de Stalin, 
y abandoné el partido, lo que me 
causó algo mús que daños mora­
les. .

Julián Gorkin no esta conforme 
con el común sino, pero tampoco 
lo esta con cierto antícomunis.- 
mo: ‘

—Los Estados Unidos, añadió, 
están colocando al mundo en un 
dilema trágico: por una parte está 
el peligro comunista, por otra un 
anticomunismo de alianzas milita­
res. Se olvidan que la lucha es 
otra, que el mundo quiere solucio­
nes a pase de ideas- En ese as­
pecto Europa podría ofrece; su

A LA ACADEMIA DE 
BELLAS ARTES

PARIS (OPE). — Para ocu> 
par la vacante que dejó en la 
Academia de Bellas Artes de la 
capital de Francia el finádomaes- 
tjp. Honncger, ha -sido elegido el 
músico español fosear Esplá/ .

gran contribución dando ál antl- 
comunlsmo un contenido ideológi­
co, pero para eso hace falta una 
Europa suerte unida, cosa qué te­
men los comunistas, y obstacuIU 
zan exacerbando las diferencias 
nacionales. Una Europa unida s'g- 
nificaría un golpe mortal al co­
munismo, un ¡'■''•entivo a los pau­
ses satélites para independizarse. 
Mientras llega esto, hay que prac- 
tlcar en Europa como decia mí 
amigo .Víctor Serge, el arte, de no 
perecer, que luego lo demas ven­
drá por añadidura”... ”* :

Hablando de los, intelectuales 
franceses, Julián Gorkin dijo de 
Albert Camus qúe es "él valor mo-' 
raí * más alto del pensamiento 
francés contemporáneo’’, habló 
con respeto y adfniracióñ del di­
funto Mounier, recordó quo Ma- 
ritain es" colaborador del Congre­
so por la Libertad de la Cultu­
ra y añadió refiriéndose a lo po­
lítico: \ ;

—Los partidos social - cristia­
nos de Europa sustentan tesis tan 
avazadas sobre los problemas eu­
ropeos como las más avanzadas 
de .los socialistas., Así, por ejenv ’ 
pío, por . la Unidad' Europea lu­
chan en primera fila los Equi­
pos Social - cristianos junto a los 
Socialistas, la Unión Europea de 
Federaciones y la Internacional* 
qüé preside Madariaga. Los' So­
cial - cristianos han conquistado 
la admiración y el respeto de to- ’ 
dos’’. - • .
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SABOR Y ESPIRITU DE LA TIERRA PATRIA

La Casa del Centro Repúblicano Español en Bs. Aires
El‘Centro Republicano Español, sede del pensamiento 

democrático español en el exilio, eÁá s:tuado en una vieja 
casa,'en el corazón de Buenos Aires. Al entrar, se cruza 
una puerta colmada de placas de las distintas organiza­
ciones que allí se reunen. Arriba, además, trabajan otros 
grupos que no figuran en las placas. Esté detalle es una 
revelación para mí. Tenía entendido que las opiniones de 
izquierda estaban profundamente divididas. Obra de la 
propaganda, me digo.

Sábado a las seis. Una escalera en ángulo conduce a 
un primer salón. Está lleno de gente. -Uno^conversan de 
pie. Otros ocupan sillones. Algunos leen separados del 
resto. Hay atmósfera de humo y amistad. En una de las 
paredes, los artículos de la Constitución de la República 
Española y la Argentina, junto a la bandera y con la es­
colta de los escudos provinciales, es- una proclamación 
de fe. .

No conozcó a nadie; pero no me siento extraño. Com­
prendo que ^llí tengo yo un lugar. Hace cuatro años que 
salí de España. Desde entonces, he vivido desquiciado. Sé 
que es la ti¿rra lo que ansio, y esta casa de Buenos Ai­
res tiene el ¡sabor, el espíritu de mi tierra lejana. Por eso, 
mi prjmefá/visita tiene, emoción de regreso, hasta me ro-

dea un olor especial, de patria. Yo, como otros españoles, 
experimentamos la misma emoción. Es un placer y un 
dolor, al mismo tiempo. El placar lo arrastra cada uno 
consigo mismo. Pero el dolor ha/quedado y pienso que es 
este dolor de todos, unidos, lo que nos estrecha. Y, aún 
más, pienso que es el dolor de la patria, lo que nos lleva 
allí y que sin él, seriamos como tantos otros españoles 
neutros, desparramados por el mundo, Sin la angustia de 
nuestra tierra.

SI abrigaba alguna indecisión, la resuelvo inmediata­
mente. Necesito afiliarme, debo' ser uno más dentro del 
cuerpo vivo de exilados patriotas. Me acerco a un grupo 
de muchachos. Les explico mi caso y mi deseo de alistarme.

Precisamente soy el presidente de las Juventudes Repu­
blicanas —me contesta un joven alto, con ^spectodeserni- 
narista. Yo también tengo un aire clerical. Me temó qúe 
formemos un conjunto sospechoso. De pronto, al parecer, 
le asalta una duda. Me dice que aunque lo que importa es 
el espíritu, han Impuesto un límite en la edad de los miem­
bros. Otro muchacho escucha y asiente en silencio. Sólo 
aceptan menores de cuarenta y un años. No sé si reírme 
o abrir simplemente una boca de asombro. Pero, ¿qúé edad

me calculáis? —formulo al fin. Tendrás 35 años, afirma es­
te último. Entonces sí que me río. Veintisiete —le contes­
to; Ahora es él quién se asombra. ¡Caramba, si yo tengo 
treinta!, nos reímos y así termina' el incidente. Están pre­
parando una reunión y alguien me invita a asistir. Se ce­
lebra arriba, en una pequeña habitación donde trabaja pro­
visionalmente la Secretaría de las Juventudes;

Una bandera ocupa una pared. En el centro, un escrK 
torio; y tras él, un pizarrón. Fumamos todos. La atmósfe­
ra agobias pero hay un espíritu de entusiasmo superior a 
esas pequeñeces. Comprendo que he hallado lo que busca­
ba. Este es el placer a que me refería antes. El presides», 
ocupa su sitio, saca unos papedes y lee. Son momentos dé 
valor espiritual importante. Lejos de España,' unos mucha­
chos piensan en ella. Trabajan y sueñanThon ella. Si esto 
no es amor, no sé cómo llamarlo. Somos jóvenes —señor , 
presidente— incluso yo; es sábado y la noche se aproxima. 
Sólo tenemos que salir a la calle a tomar con la mano él 
goce de vida que queremos. En vez de dio, hablamos y 
soñamos. Es el mensaje de cada sábado a la patria. Y sa». 
hemos que España nos oye y está esperanzada.. Hasta el
sábado, amigos. LOPEZ PONSODA I

La Educación, la Ciencia y la Cultura en Es paña

LA REAL ACADEMIA DE CIENCIAS EXACTAS, FISICAS Y NATURALES
---------------- ------ ---—“”,“'”^^ de la de ciencias Naturales de

Fascismo-y Comunismo i 
Fascismo y comunismo I

Esta Academ ’, creada en 1657
bajo el nombre de ‘‘Academia Na­
tural Curíosoeum” y reorganlz da 
en 1847 con su nombre actual, es­
tá constituida por 36 miembros, 
doce de ellos asignados a las cien- 
< ’r: exactas, doce a las ciencias 
físicas y doce a las ciencias natu­
rales. A cada uno hay asignada 
una medalla, con un número que 
va del l al 36. Cuando una de 
las plazas quedaba vacante, un 
nuevo miembro era Ijbremente ele­
gido por los académicos, sin nin­
guna intervención del gobierno, y 
su admisión en. la Acadefnia era 
realizada mediante una solemne 
sesjón, .en la que, precedido de 
dos antiguos académicos, el nue­
va miembro penetraba en la sala 
y leía su discurso de Ingreso, en 
respuesta al cual, otro académ1 
co pronunciaba el discurso de re­
cepción. Se?-id: • ’te, la Acade- 
ir.i colocaba al nuevo n*mbro la 
medalla que le correspondía y le 
envegaba el diplomarle académr 
c . sin previa --estación de ningu­
na especie de j?iramento.

El franquismo expulsó a siete académicos 
de gran prestigio y relevante historial.

Es“

Por 
de ’

• ceremonial ha sido modlfl- 
por el régimen franqu sta. 

decreto del 8 de Diciembre 
”, se dispuso:

admisión o readmisión.
"- la uno se colocará sucesiva­

mente en la mesa presidencial, 
sobre la cual se encontrará un 
ejemplar de los santos evangelios, 
texto de ti Vulgata, con encuader­
nación ornada con la cruz, y un 
ejemplar de “Don Qulpote de la 
Mancha” con encurlernación or­
nada con el yugo y lis flechas 
(símbolo de la Falarge). En pie, 
frente a esos libros, con la mano 
derecha sobre los evangelios y mj- 
rando al presidente, el académico 
esperará la pregunta del secreta­
rio conforme a ].. ígulente fór­
mula de juramento:

—Señor ac* '' -o; ¿Jura Ud. 
por Dios y por vuestro ángel de la 
guardia "“rvir perpetua y lealmen­
te al de España, bajo el Imperio 
y la n.rma de la tradicjón vivien­
te, en su continuidad representa­
da por el caudillo salvador de 
nuestro pueblo?

El académico responde ': Yo ju-

- Por disposición ministerial del 
10 de mayo de 1941, siete’ de los 
miembros fueron expulsados por 
no ser adictos «I régimen, con pro­
hibición de llevar la medalla y
orden de devolverla 
mía. Los expulsados 
posición fueron:

Medalla N9 1, don

a la Acade- 
por esa dis­

Enrique Mo-

“En homenaje a la venerada tra- 
dsrn española de colocar la vida 
do toral bajo los auspicios de la 
Inmaculada Concepción de María, 
SP ha elegido la fecha de hoy 
para proceder al establecimiento 
de un nuevo régimen de las Rea­
les Academias de Ispañá .

Se decretaba, en efecto, la reu-

Y el presidente dirá: SI así lo 
hiciereis, que D1 * os lo prcmje y, 
si io, s lo castigue.

les, Profesor de Química en la 
Universidad Central y en el Co­
legio de Francia, doctor en Cien­
cias Químicas, secretario de la So­
ciedad de Física y Química.

Medalla N’ 2, don Ignacio Bolí­
var, director del Museo de Cien­
cias Naturales, dctor “honoris cau­
sa” de la Universidad de Pitts- 
bourg, fundado- y presidente ho­
norario de la Sociedad de Histo­
ria Natural, miembro honorario del 
Com’ - permanente del Congre­
so Internacional Entomológico, 
..ilembro de la Sociedad Zoológica 
de Londres, miembro honorario 
de las Sociedades Entomológica? 
¿: Boston, Bélgica, Francia, Bohe­
mia, J~asil, Londr 3 y Estocolmo, 
de la Real Zoológica de Bélgica y

Lisboa y premio Echegaray de 1928. i
Medalla N? 5, lítmb. Sr. don Ho- : 

ñor-' de Castro, director del I.s- i 
tituto Geográfico, doctor en Cien- j 
cías, profesor de Astronomía y de i 
Geofísica en la Universidad Cen- i 
tral y astrónomo del Obsérvate- i 
rio de Madrid. i

Medalla N? 10, Excmo. Sr. don 
Enrique Hauser, presidente del 
Consejo de Minería, Inspector ge­
neral del cuerpo dé Ingenieros, de 
Minar, profesor je"? del labórate- 
rio de Química Industrial, presi­
dente de la Comisión del Grisú, 
presidente de Ja Sociedad Española 
de Física y Química, medalla e 
oro de la Sociedad de Química 
Industrial de París, año 1929.

Medalla N’ "5, n Y lili'' He­
rrera, fundador y ó’rector de la 
Escuela Superior Aerotécnica, fun­
dador y director del Laboratorio 
Aerodinámico de Madrid, Jefe dé 
la Aviación Militar, piloto' de ba­
lón libre, de dirigible y de avión, 
Ingeniero militar y aeronáutico, vi­
cepresidente de la Real Sociedad 
Geográfica y vic residente de la 
Real Sociedad Matemática

Medalla N9 18, Iltmo. Sr. don 
Pedro Carrasco, director del Ob­
servatorio Astronómico de Madrid, 
doctor en ciencias- físicas, profesor

no deben conceptuarse co­
mo la oposición de dos in­
terpretaciones distintas de 
la esencia de la sociedad, 
sino que simplemente son 
dos formas del mismo es­
fuerzo y tienden al mismo 
objetivo.

Rudolf ROCKEE

Victorio Macho y Falencia
INESTABILIDAD DE LAS LAPIDAS EN ESPAÑA

nión de siete Academias
ei instituto 4e España y 

se anunciaba la celebración de 
una solemne sesión para el 6 de 
Er°ro de 1938,- en la que los aca- 
dé - presta’’- juramento con 
arreglo al ceremonial establecido 
por disposición ministerial del 1" 

- del mismo año 1938, en

PARIS (OPE) — Hace algunos años que en Falencia desapareció 
la lápida que daba el nombre del escultor Victorio Macho a un paseo 
de su ciudad natal, anomalía relacionada indudablemente con el exilio

y plazas. Pero el nuevo régimen

de Enero
Ja f rma

Abierta 
dente, el

L.A"^nbe'.
la sesión por’ el prest- 
secretario perpetuo lia- 
sus nombres, por orden

de la fecha de elección, a todos 
los académicos presentados a su

de dicho artista.
Dicha desaparición fué revela­

da por un periodista palentino en 
términos que han dado lugar a 
este comentario de ' M Socia­
lista”. ‘

“Extraña y hasta sorprendente 
podría parecer la “desaparición” 
de esta lápida y, más aún, que 
“nadie haya tratado de reponerla", 
si no fuera porque todos recorda­
mos, de la misma fpoca, un sin 
fin de análogas desapariciones

que afectaron hasta a la lápida 
que Antonio Machado había de­
dicado a su difunta esposa en el 
cementerio del Soria. Pqr_ ^oññs 
partes desaparecieron las lápidás 
que tcníán nombres de fusilados, 
de exilados y hasta de no pocos 
hombres que fueron tenidos 
por gloriosos desde su ya lejana 
muerte. En todas las ciudades y 
pueblos de España quedaron así 
sin nombres innumerables calles

REST ADRANTE

“LA DELICIA”
La Casa Más Antigua y Afamada de BufinoS Aíres

resolvió el problema con una ra­
pidez que se le debe tener en 
cuenta para compensación de las 
censuras que se le dirigen por no 
haber resuelto, sino agravado 
tantos otros problemas naciona­
les. Él ejército, el clero y la Fa­
lange suministraron todos los hé­
roes necesarios y proporcionados 
pro su categoría a las calles de 
primero, segundo y tercer orden, 
dejando, naturalmente, las prin- 
eipales avenidas para uso del Ge­
neralísimo. Y aún quedaron nom­
bres de ‘‘engrandecedores de la 
patria” esperando que se hicieran 
calles para ellos, cuando todavía 
se tenía la esperanza de que el

Abierto Día y Noche SUIPACHA 547

VISITAS GRATAS
. Con motivo de su reciente viaje 
a la Capital Federal, estuvo en 
esta casa, con el fin de saludar­
nos, maestro buen amigo y corre­
ligionario don Miguel Cucurull 
representante de ESPAÑA REPU­
BLICANA en Rlvadavia — Amé­
rica. Le agradecemos la atención,

régimen resorbiese o siquiera me-

de Física matemática y de Astro­
nomía física de la Universidad 
central; decano de la Facultad de 
Ciencias, miembro correspondiente 
del Instituto dé Coimbrc, de la 
Royal Astronómica! Soclety da 
Londres y de l’Astronomíschen Ge? 
sellschaft de Berlín. j

Medalla Nv 22, Exornó. SÉ don 
Blas Cabrera, presidente de Tá'Aca- 
demia de Ciencias- rector’ Mi® ia¡ 
Universidad central, doctor en 
Ciencias físicas, profesor de Elec?, 
tricldad y Magnetismo en la Uni­
versidad central, director del La­
boratorio de Investigaciones Físi­
cas, director del Instituto Nacía* 
nal de Física y Química, Conseje­
ro de Instrucción pública, miem­
bro correspondiente de "la Aca­
demia de Ciencias de París, de la 
de Bogotá, profesor “honoris cau­
sa” de’ la Universidad de Búlanos 
Aires y de la de 'México. -^

Estos siete miembros, expulsa* 
dos de la Academia de Ciencias 
por disposición .ministerial, fueron 
reemplazados ror personas que go­
zaban de la conformidad del go­
bierno. También fueron. privados 
de todo ssús cargos oficiales y dé 
srs condecoraciones.

El Señor Moles, exilado, que és* 
taba empleado en el Colegio de 
Francia, en Parts, fué invitado por 
el gobierno franquista a presentar­
se en Madrid, y cuando lo hizo así, 
fué encarcelado. \

El señor Cabrera, también ¿xl* 
lado, estaba agregado.a la Ofi­
cina Internacional de Pesas y Me* 
didas; pero el gobierno franquista, 
hizo saber que España abandona­
ría dicha organización si el HrW 
fesor Cabrera continuaba en su 
puesto. Entonces, éste prefirió di­
mitir Su puesto para evitar com* 
plicaciohes a la mencionada Ofi­
cina. El señor'Cabrera marchó » 
México y ha muerto en el exilio,

jorase el problema de la vivienda”, como también el profesor Bolívar,

CASA "GARCIA WILLIMAN

I ¡MEJOR QUE EL CAFE!
* EXTRACTO de cebada DE ‘“TAMBOS y ganados, 8.a.”
< . , - ,• ‘ (CAFE DE MALTA) -,
i EXQUISITO — NUTRITIVO — SIN CAFEINA
| BOTE PE 250 GRAMOS, 7,70 - RINDE COMO DOS 

í. , KILOS DÉL MEJOR CAFE '
A PIDALO EN EL ALMACEN DE Sv BARRIO
* o al distribuidor mayorista . , ' ^ ^' ^M

Consultorios Dentales ¡
RAYOS X í

Libertad 1248 — 41-208: °
CONSULTAS:. LUNES A |
VIERNES de M a 20 Hs. »

ATENDIDO POR LOS g
DOCTORES J

SILARIO N. SANCHEZ .... ’
. IVAN A. CARRARO , > 

' CESAR G. FERNANDEZ. •

Casa de confianza para 
toda operación relacio­
nada con la máquina de 
escribir, sumar o calcu­
lar. ' , ■

GARCIA;
SALTA 367 — T.E. 38 6306 
. BUENOS AJEES ■ '
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TURIFERARIOS VENALES

BRUSELA (OPE) i»

dicen sus autores. La adulación.

cación del libro con elogios muy yes.

I»

■ ►

En la Secretaría del Centro' Republicano Español, calle 
Bartolomé Mitre 950, Capital Federal, se pueden adquirir dis­
cos irromptoles con el himno de Riego, al precio de 35 pesos.

interés el libro... el Generalísimo 
agradeció el obsequio y la publí-

I En realidad la dedicatoria ya 
f no podía llevar adjetivos, porque 
I todos se haban invertida en el

expresivos para el estilo periodís­
tico directo y ameno en que está 
escrito y que tan eficazmente ha 
de llegar a los lectores”.

Lo que más ha de llegar a los

ea nj cu pa es ca na es es os ej co es es gg es ra as es ca ea ea t& C0 eh es ES «a ta as & o tasa£9 

DISCOS DEL HIMNO DE RIEGO

EL PROBLEMA DE LA ENSEÑANZA EN ESPAÑA

10.548.561

16.464.684

Según la misma fuente

Suscripción pura un Busto
de Pablo Iglesias

100-
20.—

20.—

20.—

10.—

lo­

$ 8.. 760.—Total .10.—

10.—

tre, 950).

ARTE - GALERIA GIMENEZ
9 DE JULIO 1150/58

279.215
374.214
165.403

126.678 
Informe­

30.­
100.—

30 —
50.—

100. J 
50.— 
50—

100.—

tiva, la población comprendía:

Robustiano Vila, de Qull 

José Martín, de Quil-

constituida por Jos siguientes:
- * 8.045-— Evaristo García Pividal,

Damos Preferente Atención á los Pedidos de los Lectores 
' ^ del interior/'Que Despachamos en el Día , .

(Continúa abierta la suscripción 
en la Secretaría del Centro Re­
publicano Español, Bartolomé Mi-

DICIEMBRE DE 1956

Agudo Contraste Entre el Interés de la República
y el Crimi

PARISí (OPE). — Una carta de 
España, que publica él diario “Le 
Popouialre”, se refiere al gravísi­
mo problema de la enseñanza en 
los términos siguientes:

“La reciente decisión del Conse­
jo de Ministros y unas declaracio­
nes hechas a la prensa por el mi­
nistro español de Educación Na­
cional, merecen un comentario so­
bre un problema tan importante 
como preterido por la monarquía 
y el franquismo: la enseñanza es­
colar. Es ésta una cuestión que la 
República, desde 1931 hasta 1936, 
puso el mayor interés en resolver.

Tomemos como punto de parti­
da la situación en 1950, año del 
último censo general. El Anuario 
Estadístico Español dice;

La población del país se com­
pone de 28.976.755 habitantes, el- 
iras que se descomponen así:
Sin haber recibido la 

menor instrucción ..
Habiendo recibido .ins­

trucción primaria ..
Con formación profe­

sional ............. - -.
Enseñanza media .... 
Estudios superiores .. 
Otros estudios (sin pre­

cisión) ................

nal Abandono del Franquismo
Insuficiencia de escuelas y maestros, ni­

ños en las calles, millones de analfabetos e 
intromisión de la Iglesia constituyen la de­
soladora realidad española en materia de ins­
trucción.

mente es de 60.774; el franquismo sonal de la Iglesia en la primera 
no ha construido, o puesto al ser-1 enseñanza hay 4.209 personas que 
vicio, sino 9.038 clases. (Por clase no poseen el diploma necesario.
hay que entender el conjunto for­
mado por el maestro y los alum­
nos./ Conviene subrayar el hecha 
de que el franquismo encontrase 
abiertas más de 20.000 escuelas 
creadas por la República Española 
desde 1931 hasta 1936. Sin embar­
go, el plan de construcciones esco­
lares establecido por la República 
no tenía otro objetivo inmediato 
que. el dé hacer frente a las más 
urgentes necesidades, motivadas 
por la Inercia de la monarquía en 
materia de enseñanza.

El primer plan de construcciones 
escolares fie la República distaba 
mucho de .constituir una solución 
ideal para la primera enseñanza;

20.184.194 habitantes que habían 
leer y escribir.

7.792.651 analfabetos, de más 
de diez años de edad. Esta cifra 
supone la cuarta parte de la po­
blación, y su porcentaje es supe­
rior al que las jerarquías españo­
las anuncian en la propaganda In­
ternacional.

La situación ha evolucionado 
desde 1950 hasta 1956. El aumen­
to demográfico anual oscila entre 
250.000 y 300.000 habitantes, lo 
que motiva que la población actual 
se aproxime a los 30 millones. El 
núrrero de niños que no asisten a 
la escuela rebasa ampliamente el 
millón. El número de analfabetos 
crece proporcionalmente al núme­
ro de niños, en tanto que la cifra 
de clases creadas no avanza sino 
en una progresión muy lenta. El 
absentismo escolar alcanza alrede­
dor de 800 000 niños en edad de Ir 
ro de clases-era de 51.676; actual- 
ya a la escuela. En 1945, el núme-

pero suponía ciertamente un avan­
ce rápido y audaz, cuyo empuje fué 
interrumpido por la guerra civil.

El ministro de Educación Nacio­
nal acaba de declarar que de acuer­
do con el aumento demográfico, 
cada año deberán incorporarse a 
las escuelas 45.000 niños; como es­
te aumento ha venido manifestán­
dose regularmente desde 1939, en 
los 17 años de régimen franquista 
debieran haberse construido unas 
22.000 clases... Pero el gobierno 
“liberador” ha construido tan sólo 
9.038, de lo que resulta un déficit 
de más de 12.000 clases.

Es interesante constatar que 
junto a los 60.714 maestros públi­
cos de primera enseñanza se en­
cuentran otros 19-628 de escuelas 
privadas, de diversas ramas de la 
Iglesia Católica; la cual, después 
de haber impuesto la enseñanza 
de la religión en todos los grados 
ile la instrucción, ha convertido 
ésta en uno de sus dominios que 
permanecen bajo su autoridad, 
contribuyendo por una parte y 
aprovechándose por la otra de la 
carencia del Estado. Entre el per-

se encuentran todos ios días en la 
calle debido a la falta de escuelas I 
y a la falta de- maestros, o bien I 
porque huyen de locales insalu-1 
bres y de la enseñanza deficiente. 
El Consejo de Ministros ha deci­
dido someter a las Cartea fanto­
ches de Franco un proyecto de léy

La Justicia y la Verdad |
No hay justicia posible i 

allí donde la verdad no es f 
respetada. Pero respetar la i 
verdad no quiere decir ha- i 
cer frases; significa conser- =. 
var abiertas todas las vías,4 
a menudo extremadamente'! 

i sutiles, por las cuales po- |* 
i demos esperar, no diré al- f 
í canearla, pero sí a} menos = 
! acercarnos a ella. j 
i Gabriel MARCEE I

El número de escuelas privadas 
era (1952-1953) de 5.219, y el de 
clases representaba un tercio de 
las del Estado. Estas cifras han 
sido ampliamente sobrepasadas en 
1956.

Estos datos son indispensables si 
es que se trata de comprender el 
alcance de la decisión del Consejo 
de Ministros y las declaraciones del 
ministro de Educación, que no tie­
nen más fin que el de calmar la 
justa irritación de los padres de 
familia españoles ante la situación 
inaceptable que se les ha plan­
teado por el régimen, debido al 
hecho de que asciende a más de 
2 millones el número de niños que

autorizando la emisión de 2.500 mi- '. 
liones de pesetas en títulos de la ■ 
Deuda’ Pública. Si este proyecto 
era aceptado —y acaba de serlo—, 
tal suma se dedicaría a la cons­
trucción de 25.000 escuelas prima­
rias, por series de 3, 4, 5, 6 Sr 7.000 
escuelas en el transcurso de los 
cinco primeros años. Son indis-, 
pensables para cubrir el déficit ac­
tual, según ha declarado el propio, 
ministro. El presupuesto nacional 
debiera suministrar ios medios de 
construir mil escuelas complemen­
tarias por año a las que asistiera 
un promedio de 45 niños por clase.

Él franquismo nos tiene ya acos­
tumbrados a tales relámpagos pro­
pagandísticos. Podríamos referir­
nos a las declaraciones de su an­
tecesor en el Ministerio, quien, el 
29 de diciembre de 1955, eh la IV 
Asamblea General de la Agrupa-

ción de Inspectores de Primera En- 
'Séñanza-'—a» la que asistía precisa­
mente el nuncio apostólico Mon­
señor Antoniútti—, declaró que es­
taba en estudio un proyecto “para 
la creación de.39.000 escuelas con 
un presuuesto de 1.500 millones de 
pesetas”. En seis meses el presu- 

, puesto precedente, aumentado por 
unidad de construcción en. un 100 
por 100. de 50.000 a 109.000 pesetas 
por cada escuela a construir, y el 
-número de éstas se ha reducido de 
30.000 a 25.000.

No podemos sorprendemos de 
que con motivo del ^0 anive

. rio dei pronunciamiento contra la 
República, se haya anunciado, a 
son de bombo y platillo, “el plan

. de construcciones escolares”; Este 
l plan viene a aumentar la lista de 
r otros miríficos “planes” que luego 
. no han pasado de... proyectos”

ADULACIONES INTERESADAS AL DICTADOR
BARCELONA. (O. P. E ). — 

El jefe del Estado cuenta con una 
biografía más. Ha sido escrita por 
el director de ‘La Vanguardia Es­
pañola”; pero ha sido supervisada 
de hecho, por el propio Caudillo, 
uesto que Galinsoga se procuró la 
colaboración del teniente general 
Franco Salgado, primo del Caudi­
llo y jefe, hasta hace poco, de- su 
Casa Militar. Con semejante co­
laborador, la nueva biografía te­
nía que resultar la más completa 
y la más halagadora para el bio­
grafiado .

Galinsoga se fué el otro día a 
Madrid y, acompañado de su cóm­
plice, visitó a Franco en El Pardo 
para entregarle un ejemplar del 
libro, encuadernado en pergamino 
y con la "siguiente dedicatoria: “A 
Su Excelencia el General Franco, 
sin adjetivos que profanarían la 
pureza de nuestros sentires de es­
pañoles hacia su persona: cariño, 
gratitud, fidelidad.. ■—■ Luis de 
Galinsoga, Francisco Franco Sal-

Una nueva biografía 
del dictador español, 
por un lacayo y un pa­
riente

’esposa del Jefe del Estado, se 
dice "la egregia señora” o “la 
egregia dama”, como los periódi­
cos monárquicos solian hacer con 
la rema regente doña Maria Cris­
tina. Pero de un tiempo a esta

n, enarta M» de donante» para «da suscripción está |„„. „.« ^g £

Suma anterior ................:
Francisco López Martín,

de Quilmes ............... ,
Manuel Seljo, de Quil-

Matías Rodríguez, de
Quilmes ......................

Marcelino Abollo, de
Quilmes ................  • • ■

Jorge Rodríguez, de
Quilmes ...................

José López Comendador 
de Quilmes ...........

Juan Moñiz Arana ,..

de ’ Ituzaingó .............
S. camarasa Ortíz, de 

Córdoba ..................
Lázaro de la Merced • 
Dionisio La torre .........  
Carlos Labia ................  
Dos socialistas gallegos 
Antonio Reteguí, de Mar 

del Plata ..............
Basilio Alberdi .............

que comienza ya en el título ("Cen­
tinela de Occidente”) corre como 
baba a lo largo de todo el libro. 
“Es, por lo tanto, muy fácil de 
creer lo que de esa audiencia nos 
ha dicho "La Vanguardia", es de­
cir el periódico que dirige Galin­
soga. . _,

El Caudillo examinó con visible

lectores es el olor de lo que ya in­
dica el propio Galinsoga en esa 
delicatoria: 'gratitud". Porque si 
algún défectillo tuviera este “pe­
riodista de honor’’. no es el de ser 
ingrato. Galinsoga está muy agra­
decido a quien le ha hecho tan­
tas cosas: director de ‘La Van­
guardia Española”, procurador en 
Cortes, delegado del Estado en la 
Zona Franca de Barcelona... A 
quien le ha hecho tantas cosas y 
a quien todavía pudiera hacerle 
otras más; por ejemplo ministro 
en un gabinete presidido por Le‘ 
querica, que es una de sus públi­
cas ambiciones a juzgar por lo sis­
temático de sus adulaciones a don 
José Félix.

En fin, habiendo llegado al to­
pe en sus lisonjas a Franco, el te­
naz Galinsoga ha decidido exten­
der el incienso por toda la casa 
hasta atufar a la familia entera. 
Desde hace años, siempre que en 
‘La Vanguardia” se nombra a la

parte, se escribe “el Generalísimo 
y la Señora”. Con mayúscula.

En cambio, el mismo periódico 
publicó recientement una foto con 
el siguiente pie: “Acompañado de 
su esposa y de su hijo John, el 
presidente Eisenhower saluda al 
público que acudió a despedirle al 
comenzar su campaña electoral".

Véase, pues, cómo don Luis de 
Galinsoga sabe distinguir.

Cuando la dama es la cónyuge 
del Generalísimo Franco, escribe 
‘la Señora”, con mayúscula.

Cuando se trata de la del presi­
dente Eisenhower escribe ‘la’- es­
posa” con minúscula. ^

PRESOS POLITICOS 
. EN ESPAÑA

T. E. 34893

| CIGARRERIA "WELLINGTON" 
í tSANTIAGOJOSE DE SANTIAGO

AVENIDA DE MAYO 918 T. E. 38¡ ■ 5297
El EZ Extenso Surtido para los Fumadore

CAMPANA AL SUELO
MADRID, (OPE). — Durante un 

repique de campanas en el mo­
nasterio de W Escorial, una de 
ellas, de media tonelada de peso, 
cayó desde una altura de sesenta 
metros y quedó completamente 
destrozada én el patio de les Re-

rio “Le Peuple” dice lo siguiente:
“La Federación dé Sindicatos 

Libres. Españoles en el exilio 
(UGT) ha comunicado a la Con­
federación Internacional de Sin­
dicatos Líbrese los nombres de 
dieciocho sindicalistas encar 
lados en San Miguel de los Rej 
después de haber sido condenat 
a treinta años de cárcel por, ac­
tividades sindicalistas.

Esta lista supone un mentís 
flagrante para la propaganda del 
gobierno del general . Franco, 
quien pretende hacer creer que, 
en España, todos los presos po­
líticos han sido puestos en líber- 
tad”.

LAS FOBIAS DE 
JUAN RAMON

PARIS, (OPE). — Con motivo 
de, la concesión del premio Nobel 
a Juan Ramón Jiménez, el diario 
“L’Aurore” recuerda que/ en 
Puerto Rico, donde reside, el ilus­
tre poeta se ha hecho . célebre 
por dos particularidades: su hu­
mor frío y su fobia extrema pa­
ra toda clase de olores. No hay 
ni un estudiante que sé atreva a 
perfumarse, por muy ligeramente 
que sea, ántes de asistir a clase. 
Y con motivo de la negada a 
San Juan de Puerto Riso de su 
viejo amigo Casals, Juan Ramón 
se negó a recibirlo en su casa y 
lo citó en un jardín .público.

"Con- su pipa —dijo— habría 
.apestado la casa-para todo un 
mes”, , ,

WELLDRESS
SASTRERIA - MEDIDA Y CONFECCIONES FINAS <

APROVECHELAS

Camisas — Corbatas — Muelos *- Pantalones

CORR1ENTES 901'. —
T. R, 35 1001 y 35 - 46Í0

Esq.SUIPACHA

BUENOS. AIRES
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En nuestra comentario anterior sobre el libro 

“Quiénes y con qué fines prepararan la guerra", hi­
cimos punto’ y aparte allá donde su autor, Juan de 
Iturralde, parece hacer suyo el principio jelista, 
“Jauúgoikoa eta Legi Zarra”, o sea, Dios y la Ley 
vieja, sembrado por Arana Goiri, aunque, por otro 
lado, el a,utor -del libro asienta la conducta del 
sacerdote sobre la esencia espiritual incontaminada 
de toda lucha política $ y advierte que todo lo de 
Arana Goiri no es perfecto, sin perjuicio de que la 
súma de sus aciertos sea superior a los aciertos dú

En la temprana Edad Media, 
según nuestra visión, se acentuó 
el fenómeno del homocentrismo, 
en virtud del cual la pe.sona hu­
mana se afianzó en la idea de su 
trascendencia ontológica como 

ujamás ocurrió en su historia. En 
el Renacimiento, aquella idea en­
raizada ancestralmente con la 
mentalidad primitiva de una dua­
lidad cósmica y que gravitaba en 

•da conciencia de ios orígenes cris- 
^tianos. degeneró en el teocentris- 
mo del estado y como consecúen- 
cia lógica fué proclamada en los 
¿Estados occidentales la monai- 
.quía absoluta por la gracia de 
(Dios. Podrá refutarse su validez 
teológicamente, claro está, pero 
(nosotros hacemos ., resaltar esta 
icircunstancia como un hecho his 
trico irrebatible, seguros de que 
no volverá a suceder, y estamos 
de acuerdo con Iturralde en que 
la hv-‘oria no se repite: los hom­
bres vuelven a incurrir en las

sus contemporáneos. A este respecto, afea las teo­
rías de García Morente de que España no fué na­
ción hasta tanto no alcanzó la unidad de la fe y 
creencias y que no podrá subsistir la nacionalidad 
española de perderse la fe, pues, según García Mó­
cente, le faltaría el principio que le dió existencia 
a España toda. Para Iturralde no es necesario insis­
tir" en que todo esto es incompatible con la teología 
católica. Continuemos leyendo el libro, pues nos inte­
resa sobremanera la ruta que debe seguir Iturralde 
sobre la tierra como vasco y sacerdote o, si prefiere, 
como sacerdote y vascor

mismas fallas 
avanzamos poco-

—moralmente
pero los

chos se suceden con perfiles 
ferenciados dentro de unos 
mas Ideológicos distintos.

he­
dí- 
cli-

La valentía de Iturralde a par­
tir de la tercera parte de su li­
bro debe resultar temeraria para 
el lector cieyente. A nosotros nos 
prodee admiración. Surge a es­
cena en los preliminares de la 
guerra civil española, con las con­
sabidas ingerencias internaciona­
les, un padre jesuíta conspirador: 
Juan Antonio Segarra, quien, por 
añadidura, residió en Roma y 
ayudó a quienes pactaron con 
Mussolini. El complejo extraño 
que destila la psicología del je­
suíta catalán a través del libro 
se nos presenta a nosotros como 
una rara composición superrealis- 
ta en que caben las mayores 
aberraciones y anacronismos del 
pensamiento, los mayores desa­
tinos de ideas, lugares y perso-

Arbitrariedad y Atropello

| La Real Gana de un Pondo Franquista
PARIS (OPE). — El semanario demócrata-cristiano “Forcea Nou-

velles" publica un comentario, 
en el que dice:

‘‘En España, como en todo 
gimen totalitario, las huelgas 

- tán prohibidas. Sin embargo

titulado “Porque me da la real gana"

ré-'

hubo en abril. Unos huelguistas 
fueron detenidos y luego puestos 
en libertad. Pero doce de ellos si­
guen en la cárcel, acusados de ser 
instigadores y propagandistas ae 
las huelgas. Además han sido 
automáticamente acusados de ser 
comunistas o pro-comunistas, cuan­
do la verdad es que son sindica­
listas, socialistas o social-cristianos.

En el mes de junio, se dispuso 
Bu libertad provisional mediante 
fianza. Pero (porque hay un pero) 
‘Acedo Colunga, gobernador civil

de Barcelona, se ha opuesto a ello 
y los doce obreros siguen en la 
cárcel.

Pero hay algo todavía mejor, si 
es que así puede decirse. Los com­
pañeros de trabajo de estos obre­
ros decidieron abrir una suscrip­
ción para ayudar a las familias de 
los encarcelados. El arzobispo de 
Barcelona figura en cabeza de la 
lista de los donantes. Enterado de 
la existencia y éxito de esta sus­
cripción, Acedo Colunga volvió a 
usar o abusar de su poder (o de 
su real gana) para prohibir todo 
socorro a las familias bajo ame­
naza de las más severas sanciones”.

NECROLOGICAS
• Don Hilario Rubio ; . ;;

En San Rafael, donde 'residía 
desde hace años, ha fallecido núes- ' 
tro excelente amigo y probado'co* 
religionario don Hilarió Rubio, - '

Industrial de merecido prestigio, ; 
sus altas prendas personales le ' 
granjearon también la simpatía y ¿ 
el afecto .de cuantos le trataron.

Profesaba las más firmes con- 
vicctones democráticas y cooperó 
siempre en pro de la causa repu­
blicana española. .

A su viuda, hijas y demás-fa- 
milia, hacemos presente nuestra - 
condolencia por tan sensible pér* - 
dida.
- Don Francisco Aguijar , • *

De Barcelona nos llega 1$ tris­
te noticia del fallecimiento de Sos * 
Francisco Agüitó, abnegado repu­
blicano que actuó durante muchos 
años en la Juventud Republicana 
Española de Buenos. Aires,- ‘ ’

Don Francisco Agúilar vino a la ' - 
Argentina a principios dé esté sí- . 
glo y muy pronto se afilió a la > 
Juventud Republicana Española y ' í 
al Partido Socialista, entidades a 
las que prestó ana- entusiasta y 
eficaz colaboración. ;̂ .,. -¿.<X . . ;’1

El, señor Agüitó regresó a Es- ’; 
paña en ISIS y constituyó su fa* ’ 
milla en la capital de Cataluña, 
donde siempre recordó con afecto 
a sus amigos de este, .país, quié- ; 
nes sin duda habrán de expelí- . ' 
mentar penosa impresión por la 
pérdida del finado.

Doña Carmen Torrado •
El 5 de- Noviembre último fa­

lleció en España Ja señora Car­
men Torrado, viuda del -almirante 
don José Asensio, de rancio abó- - . ‘ 
l'engo gallego, madre del general . 
dón José Asensio, ministro conga- 
jero en Nueva York del Gobierno 
Republicano Español en Exilio.

Al distinguido amigo, acompa­
ñamos en su dolor en tan atrí- 
bulada ocasión. . ;

ven, en el Vaticano, Papa y Car­
denal. Pío XI exige del Cardenal 
que renuncie nuevamente, ‘‘por 
propia voluntad”, anulando así 
la renuncia que había sido docu­
mentada .ante, el -Nuncio, y el 
cardenal le responde al Papa: 
“Ya le he dicho a Vuestra San­
tidad que sus indicaciones son 
siempre órdenes para mí; pero, 
de hacer eso, tendría que mentir 
y yo no puedo... ”, »

¥amo& percibiendo. a través 
‘de ñlíestra lectura, aunque no 
sabemos si el autor del libro tie­
ne plena conciencia de ello, que 
su obra es una manifestación más 
de la honda crisis espiritual en 
n que ha caído nuestro tiempo, 
nuestra actual sociedad cristiana, 
y no créemos que otros pueblos 
ni España ni el Vaticano sean 
una excepción a este respecto. 
Más el autor en su capítulo OTRO 
PUEBLO Y OTRO MODO DE 
PENSAR señala la difeencia del 
pueblo vasco como si éste se ha­
llara en pugna con el .resto de 
los pueblos de la Península. Tam­
bién otros pueblos * peninsulares 
al igual que el nuestro sufrieron 
su 1839. Las luchas de oñacinos 
y ganboinos, de agramonteses y 
beauimonteses no se diferencian 
de similares pugilatos intestinos 
entres los nobles de las distintas 
latitudes del medioevo. Y Jos 
smbolos de robles, encinas y ár­
boles Malatos eran comunes a los 
pueglos patriarcales más viejos 
de Europa. Insistimos en qüe el 
pensamiento de Juan de Iturral- 
de en esta obra no sale aún a 
flote, ni se decide a navegar a 
toda vela por el mar conturbado 
de nuestros días sin horizonte 
ideológico visible, y ya vamos 
terminando la lectura de su libro.

4

al
Sé 
óí

ñas, en los cuales la gravitación 
pende del hilo raro del sonambu­
lismo hasta que el jesuíta des­
pierta, como un idiota, cuando el 
estallido de la realidad española 
está empapado ya en sangre: 
¡Triste realidad española! Estos 
personajes al servicio de la cru­
zada franquista, en su trasnocha­
do mundo, desempolvan las figu­
ras de Vázquez de Mella y Me­
néndez y Pelayo, y nosotros tam­
bién incluímos a Balmes, ya que 
Iturralde le cita, mostrándonos 
sus ideologías al servicio de la 
cruzada, hoy arrinconadas en el 
ostracismo a tan corta distancia 
de su paso por la vida. Para el 
jesuíta P. Segarra todo cuanto 
no esté sometido ai expurgo de 
los Padres, desde luego preferen­
temente jesuítas, es relajación 
y pecado; se anatematiza la en­
señanza universitaria precisamen­
te por ser ampliamente univer­
sal y no jesuítica, o sea, limita­
da. La cosa es difamar y despres­
tigiar los valores auténticos, car­
gar las tintas de la maledicen­
cia, a fin de impresionar espec­
tacularmente y atizar las brasas 
de la acción violenta de gentes po­
derosas socialmente y altos jefes 
del ejército, cuando no les perte­
nece el poder público. Ni la San­
ta Sede se libra de las diatribas 
furibundas del jesuita; dice es­
te: “Sabemos muy bien la mane­
ra de taparles la boca ( a la San­
ta Sede) combinando las amena­
zas y el dinero” y nos aclara sin 
rubor alguno, ej jesuíta, que el 
dinero proviene de las viudas 

opulentas.
Ahora entra en acción otro 

dignatario de la Iglesia españo­
la: el Cardenal Segura. Este tie­
ne, de enemigos a muerte, al 
nuncio de Su Santidad, Monse­
ñor Tedeschini, más tarde car­
denal en el Vaticano, y a Angel 
Herrera, quien años después lle­
ga a ser obispo de Málaga. Real­
mente, los entretelones de cier­
tos jerarcas de la Iglesia no son 
edificantes. Pues bien, en esta 
ocasión es Pío XI, ante la con­
jura de Madrid, quien queda al

LOS AUMENTOS DE SALARIOS NO 
SIRVEN RARA ÑADÍ

MADRID (O.P.E.). — La prensa no oculta que “parece ser que se 
están tomando medidas unilaterales que vendrían a ^anular pór com- 
plcto la recientisima modificación de salarios”. En las redacciones se 
reciben denuncias como la siguiente: ' .... „
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El servicio de restaurant del Centro Republicano 
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Se invita para que concurran a loa socios y a los co" 
rreligionarios del interior que viajen a la Capital.

Cocina variada y de calidad, trato esmerado y pre­

“difícil” del Cardenal Segura. El 
Santo Padre le obliga a renun­
ciar a da Silla Primada de Tole­
do. Es el nuncio de Su Santidad 
en París quien obtiene la renun­
cia del Cardenal a costa de que 
quede el hecho documentado, co­
mo una imposición del Papa. Se

“El Gobierno ha hecho presente 
que estas subidas no alterarán los 
precios de los .artículos; pero des­
de la publicación de estos aumen­
tos tanto los fabricantes da todos 
los artículos de consumo como les 
comerciantes han empezado a po­
ner trabas. Durante los días pa­
sados han cursado telegramas 
desde todas las regiones ordenando 
la suspensión de ofertas y ventas, 
han sido numerosísimas como po­
dría comprobarse en Correos y

Telégrafos y en las conferencias 
telefónicas. Los comerciantes “re­
marcan’’ más caros los artículos 
que tenían existentes. ¿Es así co- 
ñfo se ha de acatar úna orden 
ministerial? ,

Por mí condición de jefe de ’ 
ventas de. una de Jas casas más 
importantes de España, lo que me 
permite’darme cuenta de lo que 
esto va a significar, le pido abso­

' Juta discreción sobre mi nombra”.
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“Teatro” de Ghelderode
Autor, Michel de Ghelderode. Editorial Losada. 

Buenos Aires.

“EL CRISTIANISMO ANTIGUO
áutor, Charles Guignebert. Editorial, Fondo de Cultura 

Económica. México Buenos Aires.
Este libro de Charles Guignebert pretende ser complemento de 

ta ■•Evolución de los dogmas”. En lugar de considerar en abstracto 
es afirmaciones dogmáticas de las religiones en general, busca expli- 
!aT en su realidad concreta una determinada, en este caso el cristia- 
r.lsmo, en sus fuentes. El profesor de la Sorben^, gran historiador 
je las creencias, muestra en este Breviario del Fondo de Cultura Eco­
nómica de Méxicoi toda la vasta gama de su saber. "El Cristianismo 
antiguo”, traducido por Nélida Orfila Reynal, se inicia con un análi­
sis de la personalidad de Jesús, su dimensión espiritual y proyección 
trascendente en la vida religiosa de la comunidad. "

Se adentra en el medio en que so 
desenvolvió Jesús, el mundo pales-' 
tino en los tiempos de Herodes, 
las esperanzas úiesiánicas y las 
dificultades que el judaismo pre­
sentó al nuevo profeta. Afirma sin 
ambages la existencia de Jesús, 
puesta en duda por otros historia­
dores, pero considera arbitrarios o 
subjetivos todos los libros que pre­
tenden contarnos tan noble vida, 
porque no son obra de contempo­
ráneos, quienes na sentían la ne­
cesidad de trasladar a las genera­
ciones futuras sus experiencias por 
escrito..

El profesor Guignebert prosi- 
gué ,en el capítulo segundo, con 
un examen de las causas que pro­
vocaron el fracaso inmediato de 
Jesús Sus compatriotas palestinos 
lo vieron pasar, durante su breve 
lapso vital, ‘‘con curiosidad o in- 
d i ¡serene i a”, pe”o sin seguirlo, 
aunque sedujera con su prédica 
a centenares de galileos ingenuos. 
Los evangelios líos dicen, con 
claridad, del duro corazón de los

judíos hacia Jesús. ¿Cuáles son 
las razones de este fracaso? El 
autor de este brevario la finca 
que el pueblo esperaba. Aquellos 
en que no hablaba el lenguaje 
judíos, imbuidos de ardiente me- 
sianismo, no entendían los acen­
tos de justicia, paz, resignación 
y paciencia de Jesús; les hubie­
ra agradado que se les hablara 
de la rebelión ante, los coloniza­
dores y del triunfo del pueblo ele­
gido. Ante los doctores, Jesús se 
aparecía como un ignorante pre­
suntuoso, que “creía que el buen 
sentado podía reemplazar a la 
ciencia y el corazón a la razón”; 
el pueblo, por su parte, dudaba, 
pe-e a los milagros del rabí.

Todo comenzó con “el escánda­
lo de la cruz” de que habla San 
Pablo, con el que se intentó po­
ner término a la tentativa re­
formado-a cristiana. Sus discí- 
piílos se dispersaron presas de 
pánico. . . Jesús no había fundado 
nada, porque atribuirle la volun-

tad de establecer una Iglesia* es l 
un anacronismo. Los acontecí- 1 
mientes, en cambio, desmintieron i 
a la lógica; y “la fe-confianza” 
ó® los apóstoles triunfó de la , 
propia muerte, al forjar la leyen­
da de la “resurrección” que pren­
dió en las almas. De ahí qué, sin 
esa muerte infamante, no habría 
cristianismo, ni Jesús tendría un 
lugar en la historia humana. 
Gracias a esta fe apostólica se 
trasfundieron en las almas hele- 
nizantes del mundo antiguo las 
creencias míticas orientales del 
Dios que nace y muere, que resu­
Cita y perdura «para presidir el 
juicio final de las almas intem­
porales y eternas.

Charles Guignebert, con claro 
estilo, continúa en el capitulo 
tercero, con el estudio de la obra 
de los apóstoles, tranquilizados 
en su pánico por la serena cin- 
fianza de San Pedro, judíos de 
humilde condición, que predicaron 
la doctrina. En el capitulo cuar­
to, se aborda el “medio paulino” 
y los elementes de su formación 
intelectual. Ciudadano romano 
nacido en Tarso, tierra griega, 
violentamente hostil a los cris­
tianos, Saulo, tras largo y obscu- _ .
ro trabajo de transformación ln- dades eclesiásticas que a Iqs 
terior —lo que se ha Bamado-LdQlLQ^ se te antojará blaaíei

Dentro de la escena de habla francesa, los belgas acusan una per­
sonalidad definida. Entre los contemporáneos más destacados está’ 
Crommelynck, quien con su farsa “El estupendo cornudo” introdujo, 
sobre el tablado, la moderna concepción de una agudeza conceptual 
en torno al amor, que revolucionó normas tradicionales. Ahora, sin 
posible relación, por lo diverso de su personalidad, Michel de Ghelde- 
rode nos ofrece, con su dramática de ásperos tonos, un contraste ro­
tundo con ¡a comedia de bulevard. La Editorial Losada, en excelente 
versión castellana de Juan Paredes, ha reunido, en un volumen de 
su colección “Gran Teatro del Mundo”, seis piezas características 
que, en su 'diversidad temática, nos brindan la posibilidad de entrar 
en contacto con este fascinante autor.

Tres son obras cortas: “Arriba, 
signor”, drama en un acto, recia 
pintura del Viejo Flandes, donde 
en forma simbólica, la lujuria in­
cuba el desenlace, no sin alar­
des de trágico humor; del rey y 
el bufón, en trasmutación magni­
fica, se desnudan; y “Halewyn" 
catorce breves brochazos de los 
tiempos medievales.

Las otras tres piezas son de ma-
yor aliento. “Magia Roja”,
tres actos, concebida en 1931, nos 
presenta monjes y usureros conío 
figuras del Rosco, extraños y per­
turbadores, con cuadros de concu­
piscencias y maridos burlados: 
“La señorita Jair”, misterio en, 
cuatro actos, en una ciudad fla­
menca, rescatada a las aguas, con 
personajes de vistosos atavíos y al­
mas hechizadas, en el que la muer­
te y la resurrección son ecos de 
antiguos ritos abolidos; y “Fas­
tos del Infierno”, donde lo bufo 
se mezcla a la tragedia, con un 
aire irreverente para jas dígnt-

¡mató­

En general, en todas las produe? 
cienes de Michel de Ghélderode se 
campea el más alegre desenfado. 
Un espíritu liberal, icononlasta y ; 
sincero, le impulsa a la irrespe­
tuosa presentación de hombres y 
cosas. Reyes fanáticos, crimina­
les. obispos sacrílegos, monjes per­
versos, regidores venales, Üúqúés¿ 
perturbados, esposas traidoras en 
tramas de intenso dramatismo, y' 
presentadas con un sentido mtp 
cierno del teatro hacen de éstas 
obras lectura de interés. , , .

Por su atrevida concepción, es­
tas ^producciones descansaron cer­
ca de veinte añe&^en los" archivos 
de su autor.- Es -muy exacta..la 
definición que de Ghelderode ha- • 
ce el crítico francés Lemarchand:' 
“La carne que relléna el esquele- 
del teatro moderno se nos ha da­
do de súbito con este teatro”... 
Su tardía aparición en los esce­
narios de su patria y de 'Francia 
es el lógico resultado de la tor­
nas y desarrollo de las obráis.

Los Más Antiguos Cuentos de la Humanidad
Autor, Theodore H. Gaster. Librería Machetee.

Buenos Aires.
La tradición cultural se nutre, entre otras cosas, de viejos relatos 

y leyendas. En todas las épocas del mundo los hombres han trasmitido 
usos y costumbres por medio de los cuentos. Pero lo cierto es que, en 
tanto los mitos helénicos, romanos, egipcios o indostán. eos están muy 
divulgados, los más antiguos cuentos de la humanidad permanecen 
olvidados. A rescatarlos de esa indiferenria, tiende esta recopilación 
que, en inglés, ha realizado Teodoro H. Gaster y aparece ahora en 
versión castellana de Hernán Rodríguez, en una edición de la Librería 
Nachette para su coleceón de Clásicos. Se reúnen, en este volumen, 
una serie de relatos anteriores a los poemas homéricos, a la Biblia
y a las leyendas hindúes.

Los cuentos que se incluyen en 
este volumen de Clásicos Hachc- 
tte fueron escritos por los babi- 
Ionios, los asirios, los hititas y 
los cananeos. Los dos primeros 
vivían en la Mesopotamia y habla­
ban lengua semítica. Lo que se 
conoce de su literatura’ procede 
de la colección del rey Asurba- 
nipal. del siglo VII antes de 
nuestra era, una serle de “table­
tas” en las que están inscriptos 
los cuentos. Nuevas excavaciones 
han proporcionado otras copias 
de estos mismos relatos. En 
cuanto a los hititas, ténían un 
idioma de raíz indo-europea, co­
mo el sánscrito, griego o latín 
Los cananeos es el nombre gené­
rico dado n los semitas de Pa­
lestina y Siria. La mayoría de 

. estos cuentos estaban en table­
tas de barro cocido, trazados en 
caracteres cuneiformes. Estos 
cuentos fueron en realidad crea­
dos para su relato oral y no para

ser escritos, pues por la forma de 
las tabletas no podían circular 
fácilmente, sino que eran simples 
archivos para los sacerdotes o 
letrados. La forma más frecuente 
en ellos es el verso, en el que 
dan un énfasis especial.

Se incluyen “Las Aventuras de 
Gilgamesh”, especie de ‘ Odisea 
babilónica; “La Guerra de los 
Dioses”, que y’citalja el supremo 
sacerdote en el día de. Año Nue­
vo; “Las Plumas Prestadas”,. re­
lato sobre la enemistad del águi-

“su camino de Damosco” no pa­
sa de ser un recurso daléctico— 
capta el mensaje de Jesús. Este 
impacto judío en el alma helénica 
de Pablo, mística y ardiente, se 
convertirá, en su apostolado, en 
una verdadera religión de salva­
ción para todos los hombres. El 
desenvolvimiento de la acción de 
San Pablo abarca dos capítulos 
más de la obra. Los restantes 
enfocan al cristianismo como re­
ligión autónoma; la fundación y 
organización de la Iglesia; estable­
cimiento de la doctrina y de la 
disciplina y el conflicto con el 
Estado y la sociedad. En el ca­
pítulo XI enfoca el sentido del 
triunfo del cristianismo, que, con 
la liturgia, al hacer suyas las 
pompas de los cultos antiguos, 
sin violentar los fundamentes Je 
la fe, capta masas.
. . El estudio de Guignebert, que 
abarca los primeros cuatro siglos 
de cristianismo, es una contri­
bución eficaz para el conocinsíen- 
te de los orígenes de una religión, 
más rica y nciís simple que tedas 
las demás doctrinas de salvación 
de las almas.

ANTONIO SALGADO

TRATADO DEL CANAL DE PANAMA7 í
Autor, Demetrio A. Porras. Editorial Ameriealee.

Buenos Aires. . ' -
El actual conflicto bélico provocado por el Canal de Suez y su 

internacionalizac ón trae al plano de la actualidad este libro del escritor.!, 
y político panameño Demetrio A. Porras, espíritu de entusiastas ve­
hemencias, hijo Sel ex presidente de dicha nación, Bélisario Porras. 
“Tratado del Canal de Panamá” es un vivo documento én el que sé 
traza un recio alegato contra las modalidades de ese instruinento ju­
rídico. al que el autor considera como uno ds los más humillantes 
que pudo aceptar pueblo alguno. El libro, que apareció en su'pristiera 
edición en 1947. está prologado por el doctor José Antonio Balboniíns 
diputado izquierdista español en los añas de la República, quien.KsM 
un cumplido elogio de Porras como hombre y. cómo socialista. ■'

la y » 
Perdidt 
muelas’

K serpiente; “La Ocasión 
ty’, historia de un dolor de 
7 “El Dios que Desapere- 
“E1 Monstruo de piedra”;

Legislación Escolar 
Argentina”

“La Captura del Dragón”; “Kc&si 
el c-záder”; “El Niño Bueno y el 
Nio Malo”; “El Arco Celestial”; 
“El Rey que Olvidó” y "La His­
toria de Baal”. Cada cuento está 
completado con referencias histó­
ricas, erudito comentario QUe sir­
ve para una cabal interpretación.
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TIPOGRAFIA “LLORDEN”

( “LA MUERTE EN LAS MANOS’’
A . ■ ■ Por JULIAN GORRIN

Val» novela simbólica del drama español en un cuadro realista 
g la muerte, siempre-presente en la conciencia de los españoles. 
I EL EJEMPLAR S 25.— ’

Autor, Afilio E. Torrassa. Adi­
ciones Sarmiento. Buenos Aires.
Como tribuna de educación po­

pular que es, la Editorial Sar­
miento se ha propuesto difundir el 
conocimiento de la legislación es­
colar argentina.

Al efecto, ha emprendido la pu­
blicación de qnos opúsculos, cui­
dadosamente presentados, de los 
que el primero está consagrado 
a la ley número 1420, cuyo texto 
completo se inserta, con las mo­
dificaciones, reformas y mutilacio­
nes de que ha sido objeto.

Se incluyen también los ante­
cedentes constitucionales, así co­
mo los proyectos de reforma y de­
bates acerca de ella.

La reproducción, las referencias 
y las notas han estado a cargo del 
profesor Atillo E. Torra.ssa, quien 
en concisas y tajantes líneas pre­
liminares anuncia el. en Comí able 
propósito de combatir por la cul­
tura libre dentro de un clima real­
mente democrático.

Quien desee conocer los porme­
nores del tratado entre Panamá 
y los Estados Unidos para la uti­
lización del Canal en el istmo 
centroamericano deberá xrecurrir 
a este volumen, en el que só.traiis- 
■criben los discursos pronunciados 
por Demetrio A. Porras ante la 
Asamblea Nacional de Panamá 
en el año 1936, durante la dis- 
cussón para renovar el Tratado. 
Las versiones taquigráficas de las 
intervenciones parlamentarias del 
doctor Porras dan una idea clara 
de las modalidades de este Tra­
tado, que para él signfiiea vasa­
llaje incompatible con la digni­
dad nacional panameña. No es 
una simple acusación histórica 
del pacto de 1903, firmado en 
las horas en que Panamá, recién 
separado de Colombia, actuaba ba­
jo el imperio de las circunstancias, 
cuyas cláusulas las califica Po­
rras de bochornosas, peores que 
las impuestas a pueblos sojuzga-

dos. Es un análisis a la luz. del 
derecho internacional de las con- 
.cesiones otorgadas a una poté»»’ 
c'.a extranjera ■ en la llamada 
“Zona del Cañal” y cks la posi­
ción adoptada por el. doctor, Po­
rras frente a 18» nuevas moda­
lidades establecidas en 1936, fun­
dada en la.relvindicación, para .Pa* 
namá, del derecho a recurrir al ar­
bitraje para resolver ■ las .diferen­
cias entre loS\ dos países en la 
interpretación dq; las cláusulas 
contractuales. - ‘ : Ñ

El volumen se complementa co» 
varias Intervenciones parlamentar 
rías del doctor Porras relativas, 
a los inqúilinos, a .la solidaliza? 
ción de lá gasolina, a la sanl* 
dad, a la amnistía a los preso? 
sociales, a 1» inmigración y áraipí 
celes, voto de la* mujer, tratados 
de límites de Panamá con Costa 
Rica, adhesión a España republi­
cana en su lucha contra el fas*.' 
cismo y otras.
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MADRID (OPE). - En un ban­

co del Retiro, aparecieron ocho vo­
lúmenes de los Clásicos Latinos 
de Teuner. Por sus sellos, se vió 
que procedían de la.Biblioteca Na­
cional. - " ■ '

AMERICA HOY, por Víctor Garete --....... ^'':"^ §
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EL HUMANISMO COMO UNA FILOSOFIA, por Cor­
TRATADO ■ DEL -CANAL -DE PANAMA, por P-

■láiHMiiiranmiimám^^

$ . 80. 
so.

50;
M-
D-- ss..

so.

3S-

so.

Z



HOMENAJE A DON SALVADOR DE MADARIAGA

NO SE INCLINO ANTE NINGUNA TJRAI
PARIS (OPE) — En la velada popular que se celebró tíficas, universidades, academias y asambleas intprnac .PARIS (OPE) — En la velada popular que se celebró

en la Sala Pleyel, con motivo de los sedente 
fusor Madariaga, la empente actriz María 
ció el homenaje en estos términos: *

“Señor de Madariaga, reñoras y señores:

años ,dgl "pro­
Casares ofre-

desean seguirUn púñado de españoles anónimos, que 
siéndolo, ha tenido el privilegio de preparar este home-
naje al gran español, europeo insigne y ciudadano del 
mundo que es Den Sa'vador de Madariaga, bajo el patro­
nato de las egregias personalidades que quisieron honrar- 
Aos con sus nombres, y con el apoyo y presidencia de 
m caballero español de América que, por sus altas vir- 
tides cívicas y humanas, se ha convertido en guía y ejem- 
po de cuantos en el mundo lat.noamericano Amamos de 
veras la libertad y la democracia: el ex Presidente de la 
República de Colombia Don Eduardo Santos.

"Nm es'menester en-alzaf ahora los muchos y diversos 
m-‘rites del señor Madariaga, para justificar esta home­
naje,me la España desterrada. Revistas literarias y clen-

nales lo han proclamado al celebrar, como nosotros, el 
feliz cumplimiento de sus primeros setenta años,; A nos­
otros, los españoles del pueblo, réstanos sólo añadir que,
por. encima de sus talentos de hombre de letras, pensador, 
conferenciante internacional, guía y maestro de la futura 
Europa, apreciamos en el señor d£ Madariaga sus virtu­
des ejemplares 'de hombre libre y entero que —como con­
viene a una figura señera de la raza española— no incli­
nó jamás su cabeza, ni humilló su inteligencia ante nin­
guna tiranía triunfante, ni en su patria ni en el extran­
jero, ni del oriente ni del occidente.

En este siglo de abyección moral en que tantas cabezas 
esclarecidas se acobardaron ante-el poderoso o se vendie­
ron al opulento y acataron los hechos consumados, aun­
que fueran injustos, la España errante —que también 
constituye colectivamente un alto magisterio del honor, 
Albert Camus lo ha proclamado recientemente— admiré 
en primer término en el intelectual, en el artista o en el

ESPAÑA
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sabio? la. perseverancia? inflexible para mahten< la di|
nidad del. la inteligencia.' Por esa virtud humana,- el señar 
de Madariaga pertenece a la vanguardia de los hombres
excelsos que, como Pablo Casals, el general Emilio Herre­
ra, el doctor Eduardo Santos o el novelista Rómulo Ga» 
liegos, son a la vez honra í prez de España, de América 
y del mundo libre. ,, . 5

Don Salvador de Madariaga. En nombre del pueblo es* 
pañol, el aquí presente y el que allí en la patria, aunque 
silencioso, también os quiere y espera, y con la venia dp, 
los amigos franceses y extranjeros que nos boñiga con su 
presencia profundamente agradecida, permitidnos Pro os 
expresemos el voto fervoroso de que viváis muchos años, 
más, los suficientes por lo menos para que veáis realiza­
dos tres de los grandes ideales de vuestra vida: la recon*. 
ciliación de una España libre, el resurgimiento de Tina 
Europa unida y la paz del mundo, la paz verdadera, lá 
que armoniza la libertad con la justicia”.

A LOS SUSemPTORES DE 
"ESPAÑA REPUBLICANA''

EN EL CENTRO REPUBLICANO ESPAÑOL

HOMENAJE A PABLO IGLESIAS
La .Agrupación Pablo Ig esees. i 

integrada por españoles socialistas 
exilados en la Argentina, organizó 
Ust homenaje en memoria del pa­
triarca del. soeialiemo hispano con 
motivo de haberse cumpl'do el. 9 
del actual el trigésimo primer ani-, 
versarlo de su lamentada des apa - 
Tícicn. La conferencia, acerca 'leí 
fundador del Partido Social'sñi 
Obrero. Español, estuvo a. cargo 

. del éx diputado don Juan Antornó 
; Solari, la tarde del sábado 8. “ii 

el salón de- ¿tíos del Centro Re­
publicano Español con asisten" a 
de numeroso y c'alTicado pub ico.

Presentó al orador, en nombre 
del Grupo Pablo Iglesias, su pre­
sidente, doctor Constantino Sa1!-
ñas, quien recordó, en breves tér­
minos, la vida y obra del que, ca­

Habló el ex diputado 
socialista argentino don 
Juan Antonio Solari

inteligencia preciara y esforzada 
voluntad, nos ayudó a todos en las
horas difíciles 
pueblo español.

de la lucha del

Acto reguido, agradeció el sem r 
Solari el honor de esta invitación 
a ocupar la tribuna y exaltó los 
lazos dc amistad cordial y solida­
ridad que le unen con ios -socia­
listas españoles exilados, militan­
tes de la justicia y de la libertad,.

de acrisolada honradez. Quizá ha­
ya habido, en el partido existencias 
más brillantes;, pero ninguna que 
ofrezca tal concordancia entre la 
vida y la obra. ,

Fustigó luego a las dictaduras, 
que son la antítesis del pensamien­
to de Iglesias y al mero inte’ec- 
tualismo, que puede ofrecer éxitos 
transitorios, pero sin la grandeza 
moral, que es la base de toda pe­
rennidad. Aludió a los “orgullosos 
forjadores de imperios imposibles",
como Hitler, Mussolini

que s guen la línea política de Pa­
blo Igle-ia.s. Agregó que el libro

Uñosamente, llamáramos “El Abue- - que es ub.ó en las amargas toras 
lo”, patriarca de la * 1 ” de 1950 acredita su vieja admlra-
espiritual del socialismo español, 
cuya acción e- la norma que ins­
pira a todos sus alumnos para ser , 
dignos de él. Luego se refirió a l 
a lo personalidad del conferencian - | 
te, señor Juan Antonio Solari, ex 
diputado y ex secretario g ñera! 
del Partido Socialista Argentino y 
ahora miembro del Comité Ejecu­
tivo de ese partido. Agregó que es 
tan conocido en esta casa, que má- 
bien podría él hacer la presen ra- 
cicn del presentante. Aludió al 11-

ción hacía “El Abuelo” y al par-
lido por él fundada Ese libro — 
dijo— lo pergeñé a salto de ma 
tu, cuando la Arg-ntína vivía su 
período más osmio, bajo una bota 
insolente. Lo concebí como un men­
saje de solidaridad a los españole 
libtes que mantienen enarbolada 
¡a gloriosa bandera de Iglesias, con 
cuyo ejemplo re retempla el espí­
ritu argentino y se ofrecía a las 
nuevas generaciones, para aleccio­
namiento de la juventud. Poique

cuyas construcciones perecen, aven­
tadas por el espíritu de libertad. 
Incluyó en su condenación a to­
dos los rapaces dictadores conti­
nentales, de los que era ejemplo 
monstruoso Juan Perón...También 
.anal:matizó al personaje siniestro 
que ensangrienta y enluta la tierra 
española, al que profetizó un pró­
ximo ajuste de cuentas por sus
felonías, “esperanz.a •—dijo— que
formulo como un mensaje de sa­
lutación y simpatía a los que allá 
y aquí luchan por las libertades 
patrias”. El éxito momentáneas de 
ciertos regímenes no es el triunfo, 
sino que los pueblos- se sienten in­
terpretados y representados por 
hombres como Iglesias,

A continuación el señor Solari 
sintenlizó, con rasgos yigorosos,

vida de Iglesias es, sobre todo,bro que Solar! escribió sobre Pablo la vida de Iglesias 
Iglesias, y afirmó que el orador, | una alta lección de pura moral y

- VIII Aniversario - .

JOSE VENEGAS ¡
Un dia de diciembre de hace ocho años, José Ve.negras, § 

nuestro entrañable compañero, se nos fue. Ahora sólo tenemos, 
en la emoción del recuerdo, su ejemplo y su dignidad civil. ,En 
la lista Je bajas de luchadores contra la tiranía que estrangula ( 
a España, son muchos los periodistas caídos. Entre eJos,' con , 
su dimensión auténtica de servicio inteligente, está José 
Venega-s, quien desde esta trinchera de “España Republicana” 
disparó sus más certeros cañonazos contra la indiferencia de 
las claudicantes democracias y el oportunismo de ami^ps cir- 
cunstaitciales.

Cuando alcanzaba su plenitud vita!, en forma inesperada, 
se le acabó la vida a José Venegas. Su corazón dejó de latir 
y su mónte lúcida no pudo concebir ya aquéllas páginas que, 
en nuestro periódico, reflejaban su fervor democrático y su 
pasión de español ejemplar. Gran periodista, supo imprimir a 
“España Republicana” dinamismo combativo y hacer de nuestras 
hojas las auténticas portadoras de la verdad democrática del 
pueblo español.

En nuestra renovado desconsuelo por su ausencia irreparable, 
le dedicamos .estas líneas, en la que, con nuestro fraterno 
abraso material, está el anhelo de que “España Republicana” 
siga la senda que él nos marcó, para que, entre los pueblos 
libres 4el mundo, continúe siendo considerado nuestro periódico 
como tribuna de españolismo y republicanismo, de patriotismo 
y lealtad acrisolada»'. . . •

Nuevamente, el considerable encarecimiento del eos- v 
te de impresión nos, obliga a un reajuste ^e los precios i 
de suscripción y de venta.. r

Como todos nuestros lectores saben, la industria s 
gráfica ha experimentado un fuerte aumento en los í 
sueldos del personal, lo que se ha traducido en tarifas 5 
bastante más elevadas para la composición y tirada de > 
los periódicos. Y algo semejante podríamos aducir con > 
relación al papel. " , r

La consecuencia es que no podemos seguir mante- ? 
niendo para 5957 los mismos precios del ano que téííiñi-'^' 
na. Hasta ahora, ESPAÑA REPUBLICANA lia vWuM^' 
gozando de una sólida situación financiera, debido a que i 
es uno de los periódicos de ideas que cuenta i 
con el apoyo constante de una masa de fieles suscrip- $ 
sores y avisadores cuyas aportaciones cubren los gastos ! 
de la publicación. Aspiramos a que esa situación sea 1 
mantenida con lá misma firmeza que hasta el presente, !, 
y para ello nos vemos obligados a establecer las tari- > 
fas siguientes: >

Desde el 1’ de Enero de 1957, la suscripción a | 
ESPAÑA REPUBLICANA costará 48,— pesos anuales ¿ 
y el ejemplar suelto se venderá a DOS PESOS* i

Confiamos en que nuestros suscriptores y lectores { 
comprenderán los motivos que nos obligan a ese aumen- < 
to de precios y no dudamos con que continuarán pres- < 
tando su cooperación para que ESPAÑA REPUBLICA- V 
NA pueda seguir siendo el órgano independiente y libre s 
de la democracia española en la Argentina. s

absurdas que el tiempo ha desmen­
tido. “Cuando escribía el libro so­
bre Iglesias y recordaba estas ca­
lumnias —proclamó— venían a mi 
memoria las sucias armas de di­
famación que usaba por esos días 
—1950— el tirano argentino, lepro­
so moral a quien todos desprecian”?

Continuó su análisis de Ja vida 
de Iglesias, deteniéndose en deta­
lle sobre la fundación del Partido 
Socialista y de la Unión General 
de Trabajodores, así como en la 
obra que en los Congresos Inter-

diversos aspectos de la vida- de 
Iglesias, esa densa vida que, ya a 
los diez años, sufre la miseria, ai 
llegar desde El Ferrol natal a Ma­
drid, con su, madre y su hermano 
Manuel, Describe las horas del 
Hospicio, sus dolores, trabajos y 
esperanzas, cuando su madre te­
nía que trabajar como lavandera. 
Relató luego la formación profe­
s onal de Iglesias como tipógrafo 
y su seriedad y responsabilidad en* 
los trabajos, para censurar a lo­
que no saben responder a sus de­
beres de trabajadores eficientes.

En escuetos concptos, prosiguió 
con el esbozo biográfico de Iglesias 
y leyó algunos conceptos del Abue­
lo, a la par que relató advéislda- 
des, hasta que el 12 de marzo.de

naclonti es realizó. En Argentina 
gozaba Iglesias de grandes sim­
patía-', sus consejos se escuchaban 
y seguían y en “La Vanguardia” 
sus colaboraciones eran muy apre­
ciadas. Aludió a la corresponden­
cia que el Abdglo mantuvo con el

venerable patriarca argentino «Juan 
Bautista Justo. “Iglesias era un 
maestro —puntualizó— en todos 
los aspectos, jamás un demagogo; 
siempre forjaba conciencias e ilu­
minaba inteligencias”. ’

Después de reseñar los últimos.; 
años de Iglesias durante la dicta- ’ 
dura primorrlverista, terminó el 
señor Solari con encendidos tér- 
miqos acerca de los tres amores, 
del Patriarca del socialismo his­
pano: su madre, sus compañeros 
y España. A esos tres amores se 
consagró esa vida luminosa, entre­
gada. al socialismo en pensamiento 
y obra.

Muchísimos y merecidos aplau­
sos premiaron la magistral exposi­
ción del orador.

1886 "flindo “Él Socialista”. Al 
enunciar este tema-, Solari aplaudió 
la labor desplegada por el órgano 
del Partido Socialista, que ahora 
se edita, en Toulouse, en el exilio, 
a quien envió un saludo solidarlo, 

Agregó que Pablo Iglesias, cuya 
honradez fué extremada, sufrió 10s 
ataques de los enemigos con pa­
ciencia, y hasta las injurias y ca­
lumnias. Entre éstas, las, más po­
pularizadas son la de los-‘‘gabanes 
dé pieles, que ni los lleva así de 
fastuosos el emperador de Rusia” 
y el “viajar en! primera y hacer 
ver que Iba en tercera”, mentidas

MERECIDA DISTINCION AL Sr. VALERA;
PARIS. — En una sencilla ceremonia, celebrada en la sede del Go- i 

bierno republicano español, fué impuesta la gran placa de Maestrante- 
de la'Oiden de la Liberación ai ministro de Estado y Relaciones 
internacionales, don Fernando Valera.

Presidió la ceremonia el Presidente del Gobierno, don Félix 
Gordón Ordás. quien impuso las Insignias al señor Valera. Pronunció 
el discurso de entrada en la Orden el GrarACanciller y Min'stro de 
Justicia, Don Julio Just, quien tras evocar los fraternales recuerdos 
que le unen al señor Valera, que nacen de su. común actuación eW 
Valencia, propagando el ideal republicano, y de poner de manifiesto 
el espíritu del gran Partido Republicano..yalónciano, fundadb,-ppr: : 
Blasco Ibf.ñez y consolidado por Félix Azzati. destacó su admirable 
obra en Valencia y su provincia. Higo un cálido elogio del talento, 
cultura y virtudes republicanas dél señor Valera. Terminó'formulando 
los mejores votos por que esas graúdes condiciones se pueden aproyér . 
char en España, al poner de nuevo. en pié lss Instituciones Re­
publicanas. i

Don Félix Gordón Ordás, en nombre suso y de los demás minis­
tros. se ttdhirióreií-términos conmovidos, impregnados de cariño por 
el señor'Valera. a lo dicho por el ¡>eñor Just.

. El señor Valera recordó los orígenes de la Orden de i& Liberactólt 
habló también de la lucha ren favor" de la República que hizo en 
compañía del señor Just en Valencia, a ,1a-que considera como su 
patria política, .y non la' palabra elocuente habló- de amigos y maestros 
dedicando un recuerdo emocionado a los que, fieles al ideal republl* 
capo? han ido cayendo, dentro y fuera de España. •- • ■ ■ '
' El señor Valera fué muy felicitado por sus compañero ■ ^

marzo.de

